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nientes. Cada compañía tiene, por lo me­
nos, tres oficiales. En suma; la situación 
del E jército en lo que se refiere á oficia­
les de todos los rangos, del más alto al 
más bajo, está considerada como excep- 
cionalmente brillante. Mandan el Ejérci­
to jefes jóvenes, prácticos y audaces, y 
los más jóvenes oficiales subalternos han 
aprendido el arte de la guerra en el cam­
po de batalla.

Los efectivos
Contando todos los efectivos, Francia 

tiene actualmente en el frente 2 millones 
500.OQO hombres, y todas las unidades 
están completas. Las compañías de In­
fantería son, cuando menos, de 200 hom­
bres. En muchos regimientos las compa­
ñías tienen 250 hombres; otras exceden 

' este número. En las demás Armas, que 
Nunca fué mas gránelo^ la superioridad han sufrido menos que la Infantería, las 

de Francia j unidades tienen toda su dotación, y aún
Según el infqrme oficial francés, ya en que los efectivos reglamentarios.

primero de Febrero, el E jército de la Re­
pública era sensiblemente superior que 
al principio de la guerra, desde el triple 
punto de vista del número, de la calidad 
y del equipo.

El alto mando
Importantes cambios se han efectuado 

en el alto mando, vigorizándolo con la 
promoción de jefes jóvenes, cuya apti­
tud para aquél ha sido demostrada. To ­
dos los viejos generales que en pnmeros 
de Agosto se encontraban á la cabeza 
de las grandes unidades, han sido elimi­
nados gradualmente, unos porque no han 
podido soportar las fatigas de la guerra, 
otros porque han sidO' dedicados á los 
mandos de contingentes territoriales. El 
rejuvenecimiento de los cuadros supe-

Este hecho constituye una de las mas 
importantes ventajas del E jército fran­
cés sobre el alemán. Mientras Alemania 
ha formado gran número de unidades 
nuevas, Cuerpos de Ejército ó divisiones 
que han consumido de un golpe todos los 
recursos disponibles en oficiales y en 
hombres, el alto mando francés ha evi­
tado la formación de nuevas unidades, 
salvo en pequeño número de casos, y no 
admitieridol exícepciones á ¡esta regl'ai 
más que cuando estaba seguro de que 
podrá proveer ampliamente á todas las 
exigencias presentes y fut.uras de las 
nuevas unidades, sin detrimento de las 
reservas necesarias para las unidades 
existentes.

A i mismo tiempo, gracias á los depó­
sitos del interior, los efectivos del fren-

riores se ha efectuado en gran escala, ex- | te han podido mantenerse completos. Pa-
tendiénílose de los simples mandos de 
brigadas á los de Ejército. El resultado 
ha sido rebaiar en diez años la edad me­
dia de los actuales oficiales generales. 
Más de las tres cuartas partes de los ge­
nerales que mandan nuestros Ejércitos y 
nuestros Cuerpos de Ejército' tienen me­
nos de «sesenta años»; varios, están muy 
próximos á esta edad. Cierto número de 
jefes de Cuerpo de Ejército tienen de '

ra ello se han utilizado los recursos que 
permitía el resto de las once clases de 
territoriales y  la clase últimamente lla­
mada de 1914- Gran número de hombres 
heridos en los primeros encuentros han 
podido, además, volver al frente; fueron 
incorporados con los nuevos recluta^, á 
quienes prestaban el apoyo de hombres 
hechos á Ja guerra.

En lo que concierne á los recursos que
cuarenta y  seis á cincuenta. V cuatro años, j puede utilizar el Ejército para llenar los 
y los generales de brigada casi todos es- 1 vacíos en el frente, hay en los depósitos 
tán por debajo de los cincuenta. En re- ‘ cerca de la mitad de hombres que en el 
sumen: hay en el frente muy pocos ofi- i frente, ó sea alrededor de 1 millón 250.000 
cíalos generales de más de sesenta años, | hombres, sin contar la recluta de 1915, 
y  éstos se hallan en plena posesión de ’ cuyo contingente excede en una quinta 
spb fuerzas físicas é intelectuales. j parte á las previsiones oficiales, ni los

Muchos- oficiales que comenzaron la • nombres hasta ahora exceptuados, pero 
guerra siendo coroneles, hoy mandan bri- llamados bajo banderas, de los cuales, 
gadas. Algunos han llegado á estar á la , han sido reconocidos aptos para el ser-

El crimen
de tm cura 

enamorado
En Sevilla, y en plenas fiestas de Semana 

Santa, y nada menos que en la calle de las 
Sierpes, un curita lia cometido un crimen.

Fernando Jurado Juste, que así se llama 
el tal sacerdote, encontró en la calle de las 
Sierpes, en los momentos de mayor eoncu- 
iTencia. á la joven de diez y ocho años Juana 
Gallardo Clavijo, y le acometió con una mi- 
vaja barbera, infiriéndola una grave herida 
en el cuello.

El agresor vestía de paisano, llevando un 
traje en mal uso y gorra. Fué detenido en la 
calle de la Intenuencia, por José Teba.

La lesionada fué conducida á la Casa de 
Socorro y curada dr una herida grave.

Ante la casa se situó gran gentío, que co­
mentaba el suceso. El agresor hacía tres me­
ses que vivía como pupilo en casa de la jo­
ven, á la que requirió de amores por medio 
de una carta a]>asionada. Juana no le hacía 
caso, y Fernando le amenazó.

Desde hace dos d’as Jurado no comía, y se 
había entregado á la *bebida.

Anoche Juana, con su madrina Mercedes 
Mérida, marchaba por la calle del Amor de 
Dios. Juana se dio cuenta de que Jurado la 
seguía, y dijo á su madrina: j

—Tengo miedo. Ese hombre viene detrás.
Jurado se acercó á ellas y sostuvo un diá­

logo con Juana, despidiéndose en la calle de • 
Santa María de Juana, con estas palabras: ¡

—Mañana te acordarás de mí.
La joven continuó por la calle de las Sier­

pes, y de repente sintió una mano sobre su • 
hombro y el acero en el cuello.

Su madrina sujetó el br<azo del criminal, y 
amortiguó el golpe.

La confusión fué enorme.
El Juzgado se- personó en la Casa de So- , 

corro y tomó declaración á la protagonista 
del suceso y á los testigos, ordenando el en­
carcelamiento del Jurado Juste.

vicio, después de un examen escrupuloso, 
alrededor de 500.000.

Francia tieñs en los depósitos, contan­
do la recluta de 1915 y los exceptuados 
llamados nuevamente, más hombres que 
Alomania.

En cambio, según el informe oficial

UNA VEZ MAS

“Ei Radical” deouaciado
Nuestro número de ayeur ha sido O'bjeto de 

la censura fiscal. Los artículos denunciados 
son varíes, entre ellos los que llevan por tí­
tulo «Ante el crucificado#, «A l salir de las 
Tinieblas» y «La  Pasión en los evangelios», 
•lio citando los demás por no recordar cuáles 
han caído bajo la severidad del lápiz rojo.

No protestamos. ¿ Para qué 1 Este es ei paíg 
do IcQ viciversas y las mayores paradojas y 
ononnidades, en fuerza de rej^etirse, han in­
sensibilizado á la opinión. ¡ Y así nos luce 
el pelo! Sigue siendo de actualidad aquella 
estrofa célebre que comienza: «En tiempo de 
las bárbaras naciones...:/ Yasabemos que estas 
denimcias, más que al deseo de servir á la Jus­
ticia, obedece' al prurito de irrogarnos mo­
lestias y perjuicios. Lo sentimos, por nues­
tros susenptores, á quienes se priva de reci­
bir el p-eriódico.

Por lo demás, ni frío ni calor para nos­
otros. Estamos acostumbrados á estos peque­
ños tropiezos con que se pretende entorpe­
cer nuestra acción, y es tanta ya la costum­
bre de andar entre ellos que ni siquiera nos

cabeza de divisiones y de Cuerpos de 
Ejército. Las capacidades demostradas 
en el campo de batalla son ahora inme- 
iliatamentc reconocidas y utilizadas. En 
lO’S oficiales generales del Ejército fram 
cés hay unanimidad absoluta en la apre­
ciación de las cuestiones teóricas, y to-  ̂ . ,
dos están animados de un espíritu de so- .francés, Alemania alcanzó su cifra má- i 
lidaridaci que se manifiesta de manera xima de soldados en Enero último, y  no 
elocuente en los numerosos rr.ovimientos tardará en encontrarse en la imposibili- 
de los Cuerpos de Ejc~cito de un punto m.antener en el frente sus efecti-
á otro del teatro de operaciones, efectúa- . al mismo nivel, 
dos desde el principio de la guerra.

Los cuadros
La  Caballería todavía tiene, después 

de los meses de guerra, un excedente de 
oficiales. Existen 36 oficiíi'ies por regi­
miento, en lugar de 31, que es el míni- 
mun necesario. La  Artillería, que ha su- 
frido'poco' relativamente, tiene igualmen­
te más oficiales que los que le hacen fa l­
la , y  puede, además, contar con gran nú­
mero de cap.tanes y  otros oficiales que 
antes de la guerra estaban empleados en 
ios Arsenales y en los servicios técnicos.
Por otra parte, los oficiales de Artillería 
de reserva han demostrado casi todos 
que son excelentes jefes de batería. Las 
pérdidas de oficiales subalternos han si­
do,  ̂ como es natural, mayores en Infan­
tería; sin embargo, está lejos este Arma 
de carecer de oficiales. Gran número de 
capitanes y tenientes heridos por ame­
tralladoras— estas heridas son por lo ge­
neral leves y  se curan pronto— han po­
dido volver nuevamente al frente.

Los oficiales d'e la reserva han cumpli­
do, en general, bien con su misión, y al­
gunos han demostrado cualidades rele- 
N'antes mandando compañías- Los subofi­
ciales promovidos subtenientes han he-
cha e.xcelentes jefes de sección y hasta I detenemos a inquirir si es o no una arbitra-

V' ■ .. riedad ese modo alevoso de iienudxcarnos eii n te igente:, jefes de^ compañía. Gracias nuestros interc‘:es.
al desenvolvimiento intelectual y físico 
de la generación que. actualmente se en­
cuentra en armas y, sobre todo, gracias 
á las cualidades militares de la raza y el 
espíritu democrático del Ejército, se lian 
X)dido sacar oficiales de los grados su- 
lalternos y hasta de la tropa. Muchos 
que comenzaron la guerra el 2 de Agos­
to como simples soldados, llevan ahora 
las charreteras de oficial. La  elasticidad 
de los reglamentos por lo que atañe á las 
promociones en tiempK) de guerra, la au­
sencia de espíritu de castas y á la acogi­
da amistosa que tienen los oficiales para 
aquellos inferiores que prueban bajo d  
fuego condiciones de mando. lian permi­
tido hacer frente á todas las necesidades.

La situación de los cuadros de la In­
fantería es satisfactoria y superior á la 
<le la Infantería alemana. Término medio 
cada uno de los regimientos tiene 48 ofi­
ciales, de éstos 18 regula.res, . I "í de re­
serva y 15 suboficiales. En cada regi­
miento de doce Compañías, seis están 
mandadas por capitanes en activo, tres 
por capitanes de reserva y tres por te-

Pierde. pucS, el tiempo el señor Fiscal de 
nunciándonos. Por muy severo que quiera 
ser no podrá pa&ar de meternos en la cár­
cel. Y  esc, en las actuales circunstanciáis, tal 
como se están poniendo las subsistencias, es 
casi de desear. Sobi-e que es preferible tra­
tar con malhechores que tácitamente se de­
claran fuera de Ja ley á sufrir el roce de po­
líticos logreros que pretenden ser acreedores 
á nuc.stra con.sideración fingiéndose honrados 
y patriotas.

La denuncia de ayer os un mentís más pa­
ra el catolicismo. Sin duda el señor fiscal se 
precia de creyente, y habrá escuchado los 
sermones de Mandato. Y  no obstante, el 
((Amaos los unos á los otros», y, demás re- 
comendaemnes para oí perdón de ofensas, 
no han dejado en él la huella más leve, j 
mejor éxito para lo.s que, pretendemos 
catclizar á España?

; Mal lia dejado el señor fiscal á los elo­
cuentes oradores que ayer á una hora fija di­
vulgaron las doctrinas de Cristo!

¿ En qué está pensando Xenius ?
A juzgar por la arbitraria primera parte de 

su sección (de ayer en ¡(España», en cohones­
tar su fase de añora, con su fase de ayer, to­
mando á «Azorín» como cabeza de turco.

En cambio, cuando pregunta. «¿FÜn qué es­
tán pensando nuestros germamífobos ?» Xenius 
piensa en Babia. No á título de «germanófo- 
boss—nosotros somos auglo-belga-franccifilos, 
nada más--pero.; jivrquc nos ..‘ovicnta la omnis­
ciencia de ciertos entes de sinrazeSn, vamos á 
demostrarle que, cuando él va á la plaza, ya 
estamos de vuelta los simples mortales no Xe­
nius.

—¿Por qué—sigue preguntando Xenius—en 
vez de apurar la colilla de ia.s tres 6 cuatro ci­
tas hüspicianas de Heine y de Nietzschc, no 
zarandean los germanofobos al profesor de Er- 
langen M. Bchultcn ?

Pues, por una razón muy sencilla:
Nuestro compañero B. .-\rtigas Arpón, en 

seis contundentes artículos publicados en EL 
R.-\DIC.\L, zarandeo á M. Schulten.

Y aunque esta tribuna es modestísima, Gó­
mez Saiitacruz, autor de «El Solar Numantino», 
apuró la colilla encendida por nuestro compa­
ñero, y Xenius, ahora, escupe.

Es muy difícil sentar plaza de Xenius, ni si­
quiera de «eugénico*.

«» »  (»
¿Hay pueblo.’—pregunta un trovero de «Es­

paña».
Y el poeta habla del mar, que puede ser 

azul ó tormentoso; de rimas pujantes, echadas 
del palomar...

Véase, véase la composición abracadabninie, 
que no tiene desperdicio;

«¿Y dónde está ese mar azul ó tormentoso 
que levanta un país ó lo hunde en la sima.̂  
Para otear la tierra desde el cielo nuboso 
eché del palomar una pujante rima.

Yo no sé si la rima se pierde en su volar 
ó ha de volver con triunfo de espumas al hogar; 
pero sé que hay palomas que viven en el •m.r 
y que el ave y el agua tienen igual cantar.

Y  si el ave no vuelve desde el cielo nuboso, 
pensaré que fué pasto de la profunda sima, 
de mi pueblo; y, entonces, le mandaré otra

[rima,
trémula de pasión é incendio clamoroso.»

¡Oh, la sima profunda del pueblo del trove­
ro, que devora la rima—que ahora es ave— en 
el cielo nuboso!

El cielo, la sima profunda...Los estremos so
.'X.hora comprendemos que Ortega Gasset 

tocan.
no quiera más Universidades.

Pai'a «eso»... decretemos el analfabetismo ge­
neral.

Y  ya nos vamos «agarrando» en previsión de 
que «España» cumpla .su amenaza de servirnos 
españoles pintados por sí mismos.

No podrán decir que no nos acordamos de 
Santa Bárbara antes de que truene.

Z.

Carmen Gómez Rodríguez, hija del alcalde 
de Padrenda; Francisco Estévez, Felipe Ro­
dríguez, Manuel Vázquez Giráldez y t'rbano 
Alvarez Rodríguez.

Estos han sido debidamente identificados 
y reconocidos. Los otros tres cadáveres pa­
rece que son del comisionista Quintín Sán­
chez Tercino, de San Feliú; de un fotógrafo 
ambulante, de nacionalidad italiana, llama­
do Tato, y de un Ramón Vidal, resTuente en 
Lourdes.

Después de muy atinados argumentos en 
demostración de la responsabilidad en que 
ha incurrido la Compañía de ferrocarril, loa 
iniciadores de la campaña formulan las si­
guientes peticiones:

Primera. Que se aclare la- ley actual res­
pecto á «casos fortuitos», s(;ñalandü más con­
cretamente cuáles «on los absolutamente ine­
vitables é inesperados;. V que no estén cla­
sificados como de fuerza mayor los despren­
dimientos de trincheras contiguas á la vía ni 
otros análogos que la previsión y vigilancia 
pueden evitar, hállense ó no se hallen las 
obras autorizadas y vigiladas por la División 
Técnica y Facultativa.

Segunda. Que al personal técnico do es­
tas uivisiones se les concedan más amplios 
medios de vigi’Jancia y de hacer efectivos los 
castigos eonti-a las Compañías por infrac­
ciones ó defectos del servicio. A  la vez, que 
al mismo personal técnico se le señalen es­
trechas responsabilidades en los casos de si­
niestros en que aparezca poco justificada su 
gestión interventora.

Tercera. Que se declaren incompatibles á 
dichos funcionarios para tener derechos de 
retiro ó jubilación y estar al servicio particu­
lar de las Compañías ferroviarias como inge- 
iiieros-directore*. ó empleados de alta cate­
goría, sea por jubilación ó por excedencia vo­
luntaria.

Cuarta, Que en caso de accidente, los de­
rechos de les empleados de la enijiresa y io 
mismo los de lo:-i funcionarios del Estado, 
como .son les de Correes, Guardia civil. In ­
tervención administrativa, Inspección fa- 
(uiltat.iva, etc., de cualquier categoría, des­
de ingeniero ó ■director á mozo de carga, no 
estén limitados ni iieutralizados j)or ningún 
contrato, mentepío, reglamento particulár, 
ni pc'V la ley especial para accidentes del 
trabajo, y tengan, por lo menos, en casos de 
siniestrciv, lo,s mismos derechos que cualquier 
viajero poseedor de billete.

La Federación Obrera de Orense, pide la

reriódioo. dispuesto siempre á amparar to­
da obra de justicia.

I N S T R U I R ,  E D U C A R ,  P R O P A G A R  L A S  

I D E A S  R E V O L U C I O N A R I A S :  H E  A Q U I  
E L  C A T E C I S M O  R E D E N T O R

LA  CATASTROFE DE FRIE IRA

Contra la^impunidad
La Federación de Sociedades obreras de 

la provincia de Orense, dando un alto ejem­
plo de civismo, muy raro en nuestro país, ha 
iniciado una campaña con motivo de la ca­
tástrofe ferroviaria ocurrida cerca de la es- 
taci(Sn de Fi'ieira, en la línea de Orense á 
Vigo.

Las consecuencias de la catástrofe fueron:
Veintiún heridos, la mayor parte graves, 

y trece muertos.
He aquí la lista de éstos:
Félix Angolotti, Alfredo Torregrosa, Mar­

cial Méndez y Saturnina Canseco, actores de 
zarzuela: José Ageitos plantos, cabo de In­
genieros, en viaje de regreso desde Melilla;

El homenaje á Joffre
Se ha fijado ya la fecha que da por ter­

minado este grandioso i>lebisciío popular en 
hon-or del general Joffre. El plazo para- la 
admisión de firmas expira el día 10 de 
Abril. Es un plazo defiiEtivo. Inmediata- 
meoite después de esta fecha se procederá á 
recoger lâ s firmas de las principales i>erso- 
nalidade.s de España que durante este agu­
do y encarnizado púeito internacional havan 
in<Di3trado sus simpatías por la causa reáen- 
tora de los aliados.

pe este modo, el álbum que por nuestra 
iniciativa queremos ofrecer al general Joffre 
será un testimonio rotundo y colectivo de 
sjlmpatía y admiración al héroe, avalorado 
oon la firma de todas las clases de la socie­
dad española.

El álbum irá lujosamente encuadernado, 
formando un gran libro de bella y artística 
pr^ntacióu, y llevará ajl frente las hermo­
sas palabras del maestro Gaidós que ya he­
mos dado á conocer á nuestros lectores.

Este autógrafo del gran patriarca de nues­
tra literatura será una á mudo de introduc­
ción á las infinitas firmas que compondrán 
este líbro' extraordinario, á la par que una 
cxpi\'.siva y entusiasta manifestación de los 
sentiin-jcnto-i liberales y dc-mocrático» de la 
mayoría de nuestra nación,

Queremos que la entrega dcl álbum se ha­
ga el día ti de Mayo, en Rivcsaltes, tierra de 
la Catar.uñd francesa, donde -\-ió la luz ■;'! 
gran general del_ siglo xx. Hemos elegido 
esta fecha lii.stórtca de nuestra iiidependen- 
eja nacional, precisamente como una expre­
sión de olvido, como una afirmación de nues­
tra ssnsib-lidad modenia, sin ninguna fibra 
para el odio tradicional.

Además de esto, ¡ilácenos dar ciu'uta á 
nuestros Icctoj-c:-- de que; hemos recibido mu­
chas cartas d,- Madrid y ¡irovindas con la 
simpática y oportuna iniciativa de organi­
zar uii acto grandioso, una solemne mani- 
fc'Staci'.ón̂ en favor de Ips Podere.s de la T ri­
ple inteligencia, á la manera de aquellas 
grandio.sas que dieron fama á Madrid en 
otras ocasiones, cuantas veces ha querido 
nursli’ü puelfü expresar su atíheslóii á una 
idea.

No.sotros. reeogiciido todas estas iniciati­
va» y jiroposiciones, y haciéndonos intérpre- 
tes_ de una gran parte, la mayor, de ¡esa 
opinión del país, nos proponemos para muy 
en brea’e oi’ganizar en la corte un acto gran- 
'dioso en favor de los aliados, al que pres­
tarán autoridad y carácter numerosas re­
presentaciones de provincias.

Estén, ))ues, preparados nuestros correli­
gionarios y amigos. Y como ya sabsn que el 
jolazo de admisión de firmas se termina «de- 
finitilvamente el 10 de Abril», rogamos nue­
vamente á las entidades de provineias apre­
suren cuanto puedan sus envíos, á fin de dar 
por concluido este enorme y magnífico plc- 
bKácito popular en favor del héroe del Mar- 
ne, e] glorioso y triunfante genera’. Joffre.

Casa del Pueblo Radical
Cada del Pueblo Radical). Conferencia.—
'¿1 sábado 3, á las nueve y media de Ja no­

che, disertará sobre el tema «El periodi.smo 
'y la política» el c.atedrático y periodista don 
Julio Milego.

La entrada es pública.

EL RADICAL.— Teléfono núm, 1,321 
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La Semana ...j 
Santa acabó.

A  otra cosa
Ha torrainado la Semana Santa y por 

cc;nsiguient« las innumeral)les molestias, quo 
cemsienten uue«tra¿f autoridades, al pacífico 
vecino de MadricLque no se mete en esta.s co­
sas ni le importan un bledo.

Sobre todo, el suspender la circxilación de 
tranvías y coche.s, es un poco fuerte; ¡K-ro 
coriio esto e» algo'que requiere la i)rote>ta 
unánime de toda- la opinión lilx^ral, vamos 
á dejarlo para otra ocasión.

Hc-y vamos á limitarnos, á fuer de perio- 
dista.s, á hacer una ligera reseña de lo qu« 
dió de; .sí el día de ayer, que, aunque la vida 
material esfuvo paralizada, hemos librado el 
alma d.el fuego eterno. ¡Aah!

Por la mañana se, celebró la clásica- fiesta 
llamada- de la Cara de Dios, en las inmedia-> 
cienes de la- capilla de la calle de la Prin­
cesa.

Esta fiesta, que más tiene de pagana, que 
de fervoroso' recogimiento, se celebró con de­
rroche de buen humor, de vino y de merien­
das suculenta.s.

La «juerga» por todo lo alto de ayer ma­
ñana. basta pava desacreditar íoda una Se­
mana- Santa. Palabra.

l na nota agradable hay en toda la varie­
dad de ceremonias que se celebran estos días, 
la- de lo.s indultos. El rey, durante los Ofi­
cios en la capilla real, en el momento de la 
Adoración de la Cruz, rescata del tiatíbiilo 
la vida de unes cu-a.iitcs de-‘'graeiadcw, drlin- 
cuenles casi todos ellos de crímenes monstuo- 
eos; pero (¡ue la justic.ia humana condenó 
jK)r el hteli! de que fueron a-utorc.», sin fisca­
lizar los orígenes de esas almas perversas cu­
yo resultante ha, sido el delito, ¡que- tanto 
de cul})a corresponde á la Sceiodad por el 
abandono de lo:» seres inculto.s ó pobres do 
espírüu !...

Por eso la piedad ejercitada con eljc-s, aun­
que sea Jevc'Stida dcl carácter teatral que 
le da, nos parece muy bien, en much(3is casos 
será una piedad de justicia.

Al pronunciar el rey las palabras: «Q u(í 
Dios los perdone, como yo los perdono». las 
cintas negras que liaban los expedientes fue­
ron sustituidas poi- otras blancas, como em­
blemas de la gracia que se le.s concedía.

El resto del programa de ayer era la pro­
cesión del Santo Entierro.

No vamos á refeiúr el ceremonial de esta; 
procesión, que hace cuarenta años s-e viene 
haciendo sin un detalle nuevo, y la cual se 
sabe de memoria el pueblo madrileño, pues 
ni se restauran los santos, ni el clero parro­
quial se preocupa para nada de dar cierto es­
plendor á la ceremonia.

Es una procesión que camina muy de pri­
sa, como avergonzada de sí misma.

Lo que dirán los curas:
—I Es cosa de «pasos" ? l’ ues á salir pron­

to del paso.
Y' como final de fie.sta. la gente invndió,- 

como oti'os años, Ia.s ónlles céntricas, y en 
porticular la de Alcalá.

Las señoras luciendo la tradicional manti­
lla, que como otros años, también están para 
comérselas. ¡ Cuánta cara bonita!

I^n detalle: La clásica chistera va en des­
uso vertiginoso. Ayer no se vió ni una, á 
pesar de ser prenda obligada, 110 sabemos! 
porqué, en estos días de fiesta.

La fiesta de >Semana Santa también, como 
la chistera, está en decadencia, y mucha gen­
te se va á pasarla al campo.

Si hubiera hecho un buen día, de so] cáli­
do, sin el vienteoillo helado que enviaba la 
Sierra, la afluencia de gente á las afueras se< 
hubiera notado mucho, Y  es que la gente so 
aburre mucho en Madrid estos días que el 
clero lo invade todo con su omnímoda in­
fluencia.

EN SEVILLA
SEVILLA, 2.—Se ha celebrado la fu'sta do 

Semana Santa, con gran animación.
Las calles de la carrera e.staban rebosan­

do gente.
Los trenes botijos han llegado atesta<los 

de forasteros.
Los «Pasos» han desfilado como en años 

antei'iores, rivalizando las cofradías en gas­
tos para su presentación, pues todos saÍ>cn 
quo el prestigio de las procesiones atraen 
buen núm('i'o de extranjeros, que dan de vi­
vir á la población.

A  las diez de la noche se cantó en la ca­
tedral el «Miserere», asistiendo mucha gente.-

Se ha hecho un gran consumo de manza­
nilla, que ha servido para dar brillantí'z á la 
fiesta y bríos ií. ios «cantaores" de saetas, 
qu(', como es tradición, han hecho derrocho 
de facultades.

EN ALMERIA'
ALM ER IA , 2.- La Uirde desapacible ha 

KÍdo fría  restando mucha- concun-oncia á la» 
procesiíin del Santo entierro, que recorrió 
las calles en im^dio d i más perfe<'to arden.

Los reos iaduítj^dos
Eli i'l act-o de la adoración de la Cruz, el' 

rey indultó o.yer, á los si.guientes reos con­
denados á muerte:

Carlos Pascual Esteban, alias el Pollo, de< 
^tíuita años, easndo. labrador, natmal da 
San Andrés de Congosto, por asesinato. Au­
diencia de Guadalajara.

José María (Jarcia Ca-lvillo y Fernandez: 
Ochovo, alias Malostratos, de sesenta y cin­
co años, viudo, labrador, natural fie Las La-' 
bores (Ciudad Real), conclenado poi- la Au­
diencia de Ciudad Real por asesinato.

Sotero Encinar Sáez, alias el Chocolatero, 
de cincuenta y seis añ('s, ca.sado, tratante, 
natural de Paclicrno-s, condenado jjor robo y, 
homicidio. Audiencia de Avila.

Manuel Ortega Grijalbo, el Chato (le ]o.>í 
Ralbases, de veintisiete años, soltero, jorna­
lero, natural de los Ralbases, condonado por 
avse.simvto por la Audiencia de Burgos.

Francisco Pérez Martín, de veinte años,- 
soltero, jornalcJ'o, natural de Roñares, y Jo­
sé de la Torre Martín, alias Cojo de Zarate, 
soltero, de veinte_ años, natural de Aliuonte, 
vecino de Roñares, jornalero, condenados por 
homicidio y tentativa de robo. Audiencia de 
Huelva.

i
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El diablo tras 
el Sagrario

(CUENTO DE SEMANA SANTA)
1

Eu la mañana del Jueves Santo se acervó 
á mi confesonario un hombre como de trein­
ta y siete años, no mal portado.

—Padre, ¿ me haría la gracia de oírme en 
confesión ?

—Para eso estoy sentado aquí.
—Mil gracias; pero es que mi confesión va 

á ser un tanto larga y bastante... especial.
■—No importa.
“ Lo agradezco, y repito que me dispense, 

que sea indulgente; me hace mucha falta.
j, Qué traei-á este hombre? l a  veremos.
—Empezaré, si no me manda otra cosa- 

dijo el penitente, después del «Confiteor^—, 
imr ia.s faltas de menor importancia, lo vul- 
gar.

Y relató tina confesión de pecados, de de­
fectos de esos que todo el mundo tiene y los 
curas nos hallamo.s acostumbrados á adivi­
nar antes que le salgan al sujeto de la boca.

El que tenía delante se exprq.saba con mu­
cha sinceridad, sin pretender encontrar ex­
cusas.

—Bien, padre—prosiguió, después de ter­
minada la revelación de lo vulgai-— : dispón­
gase á ser piadoso conmigo, que ahora entra 
lo grave.

—Pues soy todo oídos.
—Vivía yo en el pueblo de X..., de una pn»- 

vincia, como usted no ignorará, muy levíti- 
ca. A llí había recibido la primera educación; 
al pueblo había vuelto concluida mi carrera 
de perito agrícola, más la de mecánico y elec- 
tricisLa, ganoso do crearme una profesión, 
porque no éramos ricos.

—;Xoble propósito!
—Ciertamente ;_mas ¿quién le diría, padre 

mío. que lo abrigaba tuí fntiu’o... asesino? 
Y  ase sino sao'ílogo, asesino de un sacerdote 
dentro ficd templo mismo—añadió, bajando 
cĉ n turbación la cabtíza.

; Cáspita con el individuo! Xo le' había ca­
lado ; ni I cómo con esta apariencia ?

—Xo hay—le dije—pecado excluido de la 
misericordia *le T)ios. Adelante, hijo mío.

—I De modo que no me mita usted con 
horror ?

—(P o r qmW Aún no conozco las circuns­
tancias de su delito.

—Y si resulta de mi relación que las 
circunstancias mismas nu atemian mi crimen, 
¿tampoco me rechazará usted, asqueado, v 
además me absolverá? * .

—Desde luego, si logro hallar en usted sig­
nos de arrepentimiento.

—;Ah! La Providencia, compadecida, nu 
ha traído esta mañana ante usted. Cárgueme 
con las penitencias más difíciles; lo haré 
todo, tcnlo, para borrar este atroz remordi­
miento. .

—Eu cierto modo, <*1 sentirle es ya un indi­
cio de contrición. Prosiga. ^

—Ve contaba unos veinthéis años, e iba 
haciemlo en d  pueblo mi camino profesional, 
cuando trabé i-elaciones con un matrimonio, 
cuya hija menor, soltera, había venido al pue­
blo terminada su educación en un colegio 
conveníiuil del >Sur de Francia. La había co­
nocido chiquilla, y a] verla mujer... ¿para 
qué dctaltcs? me enamoré jn'rdidampnte de 
día, sin .«ospediar que podría ser mi perdi­
ción. como o-.uu’ve con frecuencia.

—Ocuri-'* también que los hombres seamos 
la perdición de las mujeres.

---Xo lo niego; pero ya verá usted... Ella 
me aceiJÍó, fuimos novios, como otros mu­
chos, por algún tiempo. Aún podíamos espe- 
]-av . Mi amada, la llamaré Gertrudis, para 
e,vitar circunloquios al mencionarla,_ era hi­
ja de padres un tanto más favorecidos por 
la fortuna que los míos: cu nu estaba procu­
rar que no me creyeran llevado por d  \nl in- 
"teres

; Diablo! iba yo pensando. Este desdicha­
do no parece tener malos sentimientos. ¿ Co­
mo pudo llegar a] crimen ?

—Además de bella, distinguida, lista, nada 
ignorante, Gertrudis era muy religiosa, lo 
qiie no me causaba cxtrafieza en mi país; 
pero notaba yo que aparecía más devota, ca­
si fanática, ante las gentes, que departien­
do conmigo. Lo atribuí ai cariño. Me había 
pedido que nada le ocultase, y tal vez por 
oso me toleraba cierta;’, manifestaciones de 
ideas adquiridi*s en Madrid.

—Siinongo que, á su vez, ella todo se lo 
comunicaría.

—Eso no. padre. 8us confianzas podía muy 
bien halandas hecho á voces. Entonces no re­
paraba yo en tal diferencia. Por otra parte, 
d ]'ocato mujeril... a] cabo sólo éramos no­
vios. y  á eso iba, á que, pasados unos meses, 
cuando el noviazgo no pasaba de secreto. 
Gertrudis me ])rescribió que oculto conti­
nuara. Algo después, me dijo que, habiendo 
hecho sus tanteos, estaba convencida de que 
sus padre.s no verían con gusto nuestra 
unión.

¡ Sus padre.s! ; Pero si no pedían tratarme 
con más afecto! Y'o frecuentaba poco la ca­
sa para no despertar sospechas, ,v eran ellos 
los que me lo llevaban á mal... Xo lo enten­
día, I-ero obedecí.

;É.i!, pensé; ya timemos en escena á- la 
mujer católica, educada en colegio de mon 
jas francesas, beata ostensible,, no tanto 
cuando no observan; exigente de sinceri­
dad sin correspondería,,. ;hii...in! ; qué sé 
yo! Este hombre dirá, este... que ha mata­
do á un cura,., y lo tengo aquí delante...

II

— Me-ses .anic- de nuestro uoi-iazgo, se había 
establecido en el pueblo un sacerdote, joven 
todavía, _ p'oco ina.vor que yo. el cual había 
sido fraile doniinico en Montes Cla;*ns, de 
domle se había exdaustij-ado con dispiuisa 
de Roma jnira que mantuviera á dos herma­
nas suyas menores que é!. .v con d riñón bien 
cubierto; no eran del pueblo, ni en él vivían; 
él, también forastei’o, lo eligió por juzgarlo 
canino más abonado jmi’a sus propósitos.

(Y  aquí entra el fraile, me dije al oir á mi 
penitente inD’ixlucirlo.»

—Xo sé jiov (pié, padre mío, aquel saerrdo 
te me inspiró, desde que lo vi. una gran re- 
jíugnancia. Xi feo, ni guapo; ni vulgar, ni 
distinguido: alto, un poco enjuto, ¡lálido, 
ojeroso, mirada penctr.a'it-?) en nada SHnei.i- 
ba á los otros curas (había en el pu-blo dirí: 
ó dn.-e); n¡ lia,blaba como olios, ni cnnio ollo.s 
inii’abu- siquiera, porque lo hacía de un mo­
do... Pi'ctiicaba apocalípticamente... Xo l-,a- 
blaba imu-hn: ¡¡aso mesurado, uso c-ipeci.il 
del manteo, sin embozarse jamás con él, aun­
que helara.

Muy poco había tardado en arrastrar de­
trás de sí á t(»do ('1 pueblo, iio sin <'|los y 
murmuraciones del párroco y de los (ieinás 
eclesiásticos. Su confesonario, en el que r-"'- 
saba largas horas  ̂ lleno diari.amentc; le oían 
la interminable misa, arrobadas, las niu.’cres, 
y con preferencia á otros sacerdotes, Se echó
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de ver sú predilección por las vie,jas rkra¿ y 
•las jóvenes agraciadas; á las pobres las aco­
gía sev-ero .rígido. Visita se hizo de las ca­
sas principales, sin excluir la de mi i c-via, 
donde lo recibían como á un santo.

Así acogido, fundó tre,s hermandades ó 
cuatro: la del Rosario, las Hijas de Muría, 
una de mozos Caballeros del Óagrado Cor' - 
zóji; otra de casadas, las Esposas díí Je­
sús..., coros de filotcas y de bobos, que ma­
nejaba á su gusto, en cuyas casas dominaba, 
cuyas cabezas ponía eu ebullición mística, y 
así, al poco tiempo, el pueblo era muy otro, 
se acentuaba Ja hipccrcsía, el doblez, el es­
pionaje mutuo, la dci:coiifianza...

{¿urgieron 'Rivalidades dentro del santua­
rio y cu los hogares; odios políticos, antes 
e.xtinguidos: reuació el carlismo con título 
de iiitegrista, que organizó un Círculo; des­
aparecían periódicos, se acababan unas re­
uniones y otras se transformaban en cosa de 
piedad. Luego comenzó una persecución en­
conada contra los recreos más honestos; to­
do se ennegrecía bajo la mano de aquel sacer­
dote...

Padre, no sé si estaré ofendiendo sus sen­
timientos; pero yo debo decirlo todo.

— ¡Ah, hijo mío! ¡Si eso lo conozco mejor 
que usted! Siga, siga, sin temor.

—I ’na de las primei’as admiradoras de] ex­
traño persenaje aquel fué Gertrudis. Se lo 
reprobé con la franqueza convenida, apoyán­
dome en que á un sacerdote buenísimo del 
pueblo, sólo porque al ex dominico le hacía 
sombra su popularidad, el obispo lo trasla­
dó, sin decirle el motivo, á una coadjutoría 
trabajosa, hecho que indignó al clero, el cual 
atribuía al fraile la causa, pero muy bajito; 
lo habían tomado tanto miedo... Veían en él 
á su espía, dispuesto siempre á la delación, y 
al mismo tiempo ai cnem-go jurado de su ho­
nor y de su pan.

Pero Gertrudis me contestó que todo ello 
provenía de la envidia, porque fray Gonzalo 
valía más que todo el clero, cuyos defectos 
señalaba con sólo mostrar él sus virtudes. 
Ve y confiésate con él, ya me dirás enton­
ces...

Y ahora, otro pecado. Firí, sin propósito 
de confesarme; sólo á fingirlo, para tantear 
al fraile de modo que pudiera formar un jui­
cio acerca de él. Pues bien, me lo conoció, 
y... me lo dijo; más a'ún: él mismo me refirió 
los pocíuln.s que ,de haber ido á confesar ,hu­
biese yo declarado, y acertaba. Pero el col­
mo de mi sorpresa i'ué el oirle animarme en 
mi propósito de obtener la mano de Gertru­
dis y prometerme velada-mente que influiría 
en ci ánimo de su familia.

fSalí confuso, en cierto modo contento: 
pero... no satisfecho. Aquel ente me inspiró 
aún más cuidado, desde que le adiviné una 
fuerza intelectual que antes no había tenido 
ocasión de medir.

Esto ya no se lo dije á lui novia; al contra- 
i'io, siendo insincero por primera vez, quise 
hacerle- creer que el fraile me había dejado 
lleno de* admiración.

ITT

Iva esto llegó la cuaresma, en la que el do­
minico se despachó á su gusto, predicando 
como un energúmeno; pusajSa seis ú ocho ho­
ras on el confesionario, presidía procesiones 
de penitentes y juntas do Hijas do María, 
pa disponer el septenario de Dolores, unas 
misicuea, ¿que sé ya? Apenas si en ac|uella 
remporada pude ver á Gertrudis, traída y 
llevada como camarera do una Virgen, como 
.iiecretaria do esta c(>frndía, primera coladora 
de otra, y siempre cerca del fraile aquel.

Dei'cé como nunca la llegada da la Pas- 
.'Ua, en que tanta agitación remitiría casi por 
completo. E¡ Jueyes Santc por la tarde iban 
ya quince días sin haber cruzado con mi no­
via la palabra.

Ya no podía pasar más tiempo sin verla, 
i'na casualidad creí que me pro{)orcionaría 
este gusto en la noche del referido Jueves. 
Había sabido que el ^Monumento» de la pa­
rroquia, uin armatoste on-orme y altísimo 
de viga-í, i)alos y lienzos, se colocaba en 
una capilla cuyas ventanas del ábside daban 
írenti' á la casa de Gertrudis. Sobre el ni­
vel de ellas quedaba la parte alta del arte­
facto aquel. Gertrudis misma ya me lo ha­
bía dicho al encarecerme su magnificencia.

Bien: si yo lograra meterme por la parte 
•de atrás en la armadura y .subir por ella, ve­
ría sin ser visto, á través de los vidrios 
blanco-verdosos de un ventanal el piso supe­
rior de la casa fronteriza, y en él á mi án- 
g(’l en el comedor: quizás luego... en su al­
coba, cuya ventana estaba en la misma línea 
de la fachada.

Me cercioré de que la iglesia quedaba 
abierta hasta las nueve de la noche para to­
lo el mundo, y luego, cerrada la puerta 
principal, poi' otra excusada de la sacristía 
bello sexo, que se i>roponían pasar la vela- 
antrahan lo-s pocos devotos, casi iodos del 
da ante e] Sagrario del Monumento, y que, 
al poco rato, casi todo.s dormían.

Tanteé la capilla; era grande, vieja, rui­
nosa, de estilo gótico y apartada del presbi­
terio. Con disimulo, no era difícil, sortean­
do las miradas de los fieles más próximos, 
iise escurriettdo por detrás del monumento 
sin ser notado, y, ya allí, apartar im lienzo, 
.>ntrar, subir por mía escalera tosca... y per­
manecer cuanto tiempo quisiera, porque na­
die había de ii* hasta allí.

l'nv la tarde dcl Jueves Hanto, al comien­
zo del Mandato, que predicaba el coadjutor 
inte escasa concurrencia, hice la prueba. ¡Oh. 
dicha!_ Subí sin dificultad, y piule ver lo que 
ansiaba. Gertrudis y su familia estaban en 
una salita contigua al comedor; el balcón, 
abierto, imi-que hacía ya el calor de media­
dos do Abi-il. Hablabain se movían, tomaron 
un refresco, y al fin salieron dos señoras que 
de visita estaban.

¡Asombroso! Esta noche...
Y, i-n efecto: acubado el sermón do Pasión.' 

que prc*dicn el ex dominico -ante ca.si todo el 
pueblo, pude introducirme on el Monumen­
to. Xadie apenas había en la canilla, aunque 
muy alumbrada, porque la gente salía do la 
nave donde estaba el pulpito y se iba mar­
chando del templo. Algunos so* acercaban ya 
al Monumento, pijro me oncontraba vo 
tras él.

Subí como por la tardo, me coloqué en mi 
nbsei-vatorio. suponiendo que después dol 
sermón la fainilia cenaría, como de costum­
bre. y así podría estar viendo de frente á mi 
adorada. Pero, aunquó había luz en el enme- 
(ior, ni estab.a la mesa preparada, ni se veía 
á nadie á trai'és de los cristales.

Esperemos. Pasó media hora, de atroz ini- í 
paciencia; otro cuarto do hora... Xndn. Tna 
sirviente aj*agó el quinqué de] en'm'-dür; la 
alcoba de Gevf rudi.s, en tinieblas. ¿ Qué. pa- ' 
saría ? ¿Habrían (u'iiado antes dd sermón? • 
Pero estarían en el piso, ya pró.vimns á reti­
rarse, y Gertrudis tal i'ez aparecería de 
pronto, iluminada con la luz de la palmato­
ria que llevaba á la alcoba. Ln.s maderas ele la 
ventalla no estaban cerradas, y de las vidrie­
ras. sólo una. Esperemos aún. Oí otra cam­
panada de cuarto de hora.

En este examen todavía me. hallaba un ra- 
tq después, cuando, con gran sorpresa, per­
cibo nudo en el interior del Monumento; lue­

go me pareció que dos voces cuchicheaban. . 
¡Hola! ¿qué pasa aquí? me descubrie- 
lan... Escuchemos, no hagamos nudo, .úho- 
ra ya no sería posible descender, hasta (ui<* 
no se vaya quien ahí está; porque alguien 
ha venido.

Llega hasta mí el ruido de un beso, luego 
i'tro...; alguna palabra corta. ¡Bah! Otro 
amor que ha escogido este mismo higur san­
to : el sacristán y alguna devota, ó cual-piicr 
cofrade listo y su amada... Mirem>)s liacin la 
casa de Gertrudis.

Ya estaba en completa obscuridad, todo 
cerrado en ella. No pensé, por lo tanto, más 
que en bajar cuando pudiera, y leslizarme 
para .salir. 3íl reloj de la torre dio la.s diez, 
y luego hizo lo mismo el del Ayuntami ;nto.

Poco después, oigo que, debajo de mi es­
condite, más cerca, hablaban en voz baja, no 
tcanto que no llegara yo á distinguir bui*... 
¡mi nombre! ¡Ah! ¿De mí se trata? Apli­
qué entonces toda mi atención, y...

IV

—Es necesario arreglar ya la boJa coa es;* 
pobre chico—decía una voz queda, varonil— ; 
no vamos á estar así siempre, con el alma en 
un liilo.

—Dime cómo he de hacerlo, para que no 
vislumbre que la oposición de mi familia era 
una comedia mía—repuso la voz femenil, por 
mí bien conocida, por haber cuchicheado con 
Gertrudis tantas veces.

—Y’'o lo arreglaré pronto, y tanto más cuan­
to que tus pacires quieren mucho al joven.

Con la emoción que es de suponer, descen­
dí suavemente por entre palitroques y cuer­
das ,por fortuna sin ser oído. Entonces, á la 
• clariuad ténue que desde fuera enviaban los 
cirios al Monumento á través de los lienzos 
de su decoración, distinguí á mi amada y al 
dominico. Estabn.u no lejos del sitio al que yo 
acababa de llegar, debajo, y sobre una espe­
cie de descansillo que formaba el maderá- 
men; por allí introducían el cáliz en el fa- 
bernáculo; hast;-i allí era el ascenso rclativa- 
meinto fácil, sentados en el suelo, ambos 
muy juntitüs, el fraile, de vez en cuando 
acariciaba la frente y las mejillas de Gertru­
dis, que le dejaba hacer ó le cogía ferviente 
las dos manos.

—Esto no puede segu’r así, como compren­
des—dijo el fraile—. Nos ve.nios, sí, en jun­
tas, reuniones y fiestas; en el confesonario, 
cierta libertad, mas no por mucho rato, que 
llamaría la atención ; en tu casa, muchas tra­
bas; á la mía tienes que ir con otras muje­
res. Para encontrarnos á solas y permitir á 
nuestro amor unos momentos, ¡qué de pre­
cauciones, y con cuánto peligro! ¡Si nos vie­
ran aquí!

—No lo digas, qué tiemblo.
—-Üye cómo roncan algunas devotas cu la 

capilla ni nos vieron llegar hasta aquí, ni 
no.s l erái! á la salida. Para tu familia, estás 
velando el monimicnto con la» celadoras de 
guardia..-, ya dormidas ahí; el sacri.slán e*. 
todo mío. Descuidemos cuanto á esto: mas
lo otro», tu libertad, ¡ah! eso hay que re­

solverlo.
—Dime, y cuando ya separada de él, sea 

dueña de mí por el matrimonio, .sin qu© mis 
padrea ino pueden cóartiir?...

—¡ Oh, entonces vendrá la dicha 1 Ŷ o ha­
bré fundado mientras tanto esa Orden nue­
va : tú serás la madre generala cofimdadora; 
nos llamarán el gran padre y la gran madre, 
seremos otro 8an Jevónimo y otra Santa 
Paula, ó Santa Teresa y San Juan de la 
Cruz, ó .San Francisco de Sales y Santa Jua­
na Fremiot, ó el obispo de Daulia y doña 
Antonia, ó d  canónigo Méndez y la madre 
Marianita...

—¿Tú crees que eso.s?...
— ¡Xatiiralniente, tontona! Y'a sabes Ja 

doctrina secreta. Para los csi'ogiclos no rigen 
lc3 mandarnrentas que obligan al vulgo; así 
es necesario. ¿ Xo liabía de llevar sus com­
pensaciones la obra de hacer reino de Dios, 
fundando instituciones religiosas con renun­
cia de las ventajas mundanas ?
_—Sí, pero luego ya me has dicho que ellas 

vienen por otros caminos.
—Por los de Dios, y en secreto; de otro 

modo, la vida se haría imposible. Para con­
seguir que haya fe en el pueblo precisa ful­
gir extraordinarias penitencias, que serían 
suicidios, y no le permitirían á uno trabajar 
en la obra de Dios, y El, tan bueno...

—Í5Í, sí, no 'lo olvido; nos permite amai'- 
nos. Pero tengo celos de esas..', te com.en con 
la vista, y_tú no las rechazas.

—Imposible. >Sólo una era la devota pre­
dilecta do Bossuct; pero si so hubiera sabi­
do, ¡adiós dirección espiritual del gran obis­
po sobre la corte do Francia.

—Bueno, ya cuidaré yo... de muchas co­
sas.

V

A l llegar aquí, hallándome en una postura 
inc<>moda; aunque la .sentía menos que la 
ira, el estupor, la rabia ante aquella escena, 
hube de hacer instintivamente un movimien­
to que produjo la caída de un trocito de ma­
dera, con poquísimo ruido. Ambos amantes, 
á un tiempo, asustados, miraron hacia arri­
ba, y puede usted, padre mío, comprender 
la expresión de sus rostros al divisarme; 
quedaron petrifieado.s, y entonces yo, ciego, 
loco, descendí hasta ponerme delante de 
i'llos, con los brazos cruzados. Gertrudis lan­
zó im ligero grito.
_—¡Silencio!—dije—. Podría caer como cas­

tillo de naipes la fama de santidad de este 
miserable farsante.

—Quien va á caer—éxcraraó el, un tanto re­
puesto, y á impulsos del peligro do que sin 
duda se daba cuenta—eres tú, ¡malvado, im­
pío !
.7-^*» lo seré mucho, repuse con voz tam­

bién baja y reconcentrada, cuando un santo 
de tu especio me tenía reservado para ins­
trumento y auxilio de sus planes apostóHco.s, 
libertador y pantalla de esta purí.sima hija 
de... María.

'i o hablaba sin quitar ojo del fraile, por­
que la joven, anonadada, pero comprendien­
do que no podía gritar, quedó como pre.sa de 
un de.'unayo. El fraile, j)or su parte, acixilia- 
ba mis menores movimientos, De repente, 
i’eo sacar algo de debajo de la .sotana, y lan­
zarse sobre mí, diciendo:

—Xo_ hay más remedio que matarte, ¡in­
fame liberal! ;ci]'íiyo asqueroso!

Pei'o pude sujetarle el brazo, y luchamos 
como allí era jiosíIjIc, con peligJ'o de caer 
desdo bini alto.

- Morirás; aún tengo otra arma, que hará 
ruido; pero creeráu que te hemos sorprendi­
do queriendo robar el Santo Cáliz. ¡Muer­
te y deshonra! Es prcc;so. Î o piden (*I honor 
de esa muji'i- y el ele la Iglesia.

- -¿ (¡oiique t;iii armado i*I miai.stro de jiaz... 
guerrera?, decía yo, siempre bregando, s(>lo 
para impedirle matarme, y, ya rendido, atar­
lo allí con mi faja; luego, ya veríamos.

Pero era fuerte, resistía, m.e vi comorome- 
tídü, y un supremo esfuerzo pava lanzar­
lo contra 'lui ])io derecho, faltó Imse á sus 
pies y cayó rodando, con sordo ruido, en (*í 
abismo ,enti-e vigas y traviesas. Vn ¡ay! se 
oyó, y luego... nada.

Maquinalmente, en silencio, cogí de la ma­

no á Gertrudis, la ayudé á bajar cuidadosa­
mente hasta el piso; me convenía retener­
la... A llí cncontrainij.3 al fraile, medio tendi­
do, con la sotana desgarrada; un perno sa­
liente de la armadura le había entrado pol­
la nuca, sin duda al caer con todo el peso de 
BU cuerpo sobre la punta. ¡ Estaba muerto !

—I Y Gertrudis?—prcgiiníé.}
•—Blanca como el marfil, con los ojos ex- 

traidados; pero ni una lágrima. El egoísmo 
dcl peligro dominaba en ella todo ctro afec­
to. Así comprendiéndolo, hube de decirle se­
camente:

—Señorita: usted, á su casa, si aún es 
posible, cón pretexto de una indisposición, 
que su misma cara bien acusa; y... ¡silen­
cio!, ó todos hablaremos y se verá quién 
píenle más honor. * ;

Xo contesto; se dejó llevar, salimos con 
toda precaución... Nadie había notado cosa 
alguna. .Dormían, ó dormitaban cabeceando, 
las pcca.s personas que había en. la capilla.
¿ Oyeron algún sordo ruido ? Tal vez. y no le 
darían importancia; los gatos, un i)ilo des- . 
prendido... !

Nadie nos vio salir á la nave. Ya en rüa, . 
ei’.da cual por :ni lado, y sin que en el solita­
rio templo hubiera quien nos' viese, fuimos 
avanzando hasta el postiguillo excusado, úni­
co abierto, desde el cual se veía al sacritan, 
dormido en la sacristía, con una colilla de 
cigarro en la boca.

Salimos. Gertrudis, con una llave, abrió 
el portal de su casa; yo entré en la mía, 
cuando el reloj daba las once lúgubremen­
te, en el silencio de la noche, clareada por la 
luna llena.

Me acosté, pero el sueño huyó de mí. L'na 
voz interior rae gritaba: ¡Eres un asesino sa- 
i-ríjego!...

—Lo comprendo, aunque no califico así el 
hecho. Y  ¿ qué ocurrió después ?

—Que por la mañana se buscó al fraile por 
i odas partes, y no parecía, ni se dió con su 
enerpe hasta que, torininadcs les Oficio.  ̂ del 
Viernes Santo, por la mañana empezaron los 
operarios á desarmar el Monumento. Se dió 
parte. Con univer.sai asombro se vió vi pu- 
íial, que al lado ucl fraile quedara on el sue- 
!■:>, sin duda con él, y no causante de la he­
rida, aoí lo declaró el médico, desp-iiés de pro­
lijo examen. Aquel hombre había caído de 
lo alto, y el perno...

Todo el día paso en comentarios del pue­
blo y entre la secreta alegría de los curas. 
¡Ya podían respirar! Poro, ¿ qué había pasa­
do? ¿Por qué había subido aquel fraile has- 
t.a las alturas dcl Monumento ? So cayó, com­
prendido; mas, ¿y el puñal? ¿Lo había es­
grimido, si era suyo, contra alguien? ¿Y  luia 
broivning que le encontraron ?

Resiilt óde las diligencias que nadie había 
listo al dominico entrar en el armazón aquel, 
funqiie sí orar muy largo rato en la capilla. 
Y nada más. Y'o no había sido visto, ni al 
entrar ni a] salir, puesto que de juí nadie se 
ocupó ("ntonces ó luego. Calló Gertrudis, a 
C'.uion vi aquella misma tarde, tan devota y 
íi.-rena, al frente de las Hijas de María, en 
la procesión del Santo Entierro, y como el 
fraile no tenía allí familia, pero sí enemigos 
¡cuántos!, así quedaron las cosas*

—Debe usted dar gracias á Dios, de una 
ih'cun.stancia, .sobre todo.

—¿ Cuál, padre ?
—Que Gertrudis no enfermara de greve- 

dad, y en un momento de delirio...
—Lo pensé; no sucedió. ¿Querrá usted 

creer que aún tuvo e] valoi- de hacerse amar 
í or otro hombro y de casarse con él, toda 
ra.diante, y como triunfadoi a ?

—El egoísmo es <*I gran motor de los fana- 
ilzados. hijo liiío. Y  olla,  ̂i .mtinria en el 
{ uebio1 '

* - 8í, señor; debajo de tiemi. iíiu'ió del 
I'rimer paito. Jai confieso también, padre: 
u j pude menos de sentir alegría, porque des­
do entonces empecé á respirar; no quedaba 
más que el remordimiento, aquella voz insis- 
tmtc: ¡Eres un asesino!

—Ahora enmudecerá con la absolución.
—¿ La merezco ?
—Juzgo que sí, por el pesar que en usted, 

encuentro.
Y sin gran trabajo logré convencerle de 

oiic, para ser asesino de un fraile, no basta 
n’atarle; hay que intentarlo decididamente, 
y no en defensa propia, sin armas y con ra- 
z.'m.

Dos meses más tarde volvió el penitente. 
Va no le atormentaba la voz; él se sabía de 
memoria mi razonamiento canónicotenlógico 
s >bie el asesinato con sacrilegio, y vivía ya 
contento.

Menos mal, pensé; con paciencia, arle y 
buena voluntad, hasta en esta garita, causan- 
t * de tantos males, puede un cura liberal pro­
ducir algún bien de vez en cuando.

UN CLSEIGO DE ESTA CORTE

La fe de Jesús
«Resulta que no se sabe nuda 

do la vida de Jesucristo.'.’
El P. Didon: «Vida de Jesús:>.

Estamos en el «santo tiempo» de cuaresma, 
'como dicen los predicadores chirles, época 
del año en que muchos espíritus católicos 
experimentan cierto recrudecimiento dol fer­
vor religioso, algo parecido á ios sarpullidos 
de la piel y diviesos con que la sangre nos 
obsequia ai iiiiciar,se la ebullición primave­
ral, y creemcis muy ji\sto y oportuno dedi- 
car una atención especial á ciertos temas rv- 
Jaoionadosi icón nuestra religión, sii;inpre 
dentro del terreno más resipetuoso y s(>lo au- 

por las armas de la razón y de la-xiliados 
crítica.

La fe eu Jeí?ús va siendo sustituida en nues­
tra época por la fe de Jesús, dos cosas muy 
distintas, lo mismo entre católicos que entre 
protestantv.s; antes se acataba vi cristiani,s- 
mo, hoy se le discute, se le analiza y se com 
bate denodadamente por ponerlo a-1 nivel de 
la lógica, que rienianda la crítica imparcial 
y hacerlo viable con la cultura contemporá­
nea. _Estf> no es grato á la ortodoxia oficial 
católica y se h:i tildado (!on el calificativo sos­
pechoso dv «niodernisnioí, entre prot-ecUintes 
se les llamea «escuela liberal.-. La teología de 
ambas ramas cristianas había pasado las 
centurias alejada de este palenque; hoy no 
puede rehuir la lucha y ha reaccionado de un 
modo enérgico contra los ,•sistemas teológi­
cas antiguos., El célebre jiastor americano 
C.hanning ha dicho entre otras cosas: 

«Imponer una creencia fija, invariable, 
equivale á levantar los muros de una eáicd 
<‘11 torno <1<‘1 alma... 8i yo y los míos y toda 
mi i'.iza hemos salido de manos del Creador 
totalmente deinavados, iiTcsistiblemcnte em­
pujados hacia el mal; «i una parte solamente 
del género humano puede salvarse de este 
miserable estado .y el resto ha de estar con­
denado püR el Ser que nos dió uua naturale­
za peryimsa á tormentos sin fin y á llamas 
eternas, entniiees pienso o.iu* no (]ueda otro 
rceiu-so que lamentarse de ía'¡ingu.stia del (O- 
vazíin ; la cxisl encía es una nialdición y 110 
Jim atrevo á d-ecir lo que es este Creador...» 

Pero lo quo Channig no se atreve á decir

lo dirá un polemista católico, Proudhoil: 
«D ío5, este Dios, es el mal.."> Por eso los-cii- 
píritus elevados dvl protestantismo quieren 
que el cristiano se sitúe fuera y por encima 
líe todos los sistemas teológicos: «A  solas 
con Je,sucristo.»

i Dónde está y quién es este Jesuciisto, 
más oculto' v difuso cuanto ma ’̂or es la au­
reola legendaria que le rodea ? Los moder­
nistas católicos, lo.B protestantes, libérale,■s 
uvsean y quieren que Jesucristo entre en la 
Historia: definir una personalidad que hasta 
la edad de treinta- años es absolutamente des­
conocida. Este trabajo se inició hace tiem­
po ,'V’ continúa^ aun, lejos de las páginas sá- 
graans é inspiradas y localizado en la his­
toria profana, en la cual Jesús y "sus discí­
pulos son ̂ estudiados como hombres y la Bi-

tamiz de la investigación.
¿ Podía realizar la Iglesia esta obra, siendo 
un.a religión de autoridad y no de libre exa­
men ? Con el catolicismo no cabe discusión, 
fino suinision. Las vidas de Jesús escritas 
1101- católicos no son sino sencillas parafra- 
Ri.s do J(i.s evangelios y continuo sortear tex­
tos v .salvar laguanas. E! P. Didon ha dicho:

«Conviene deshacernos del prejuicio de que 
l o , evangelios son estenografías.»

¿-I protestantismo, religión de libre exá- 
«i-mique colocada dentro de un círculo 

de hierro por lo que se refiere á Jesús, es 
la que ha emprendido con más bríos este ca­
mino. En Francia, Alemania, Suiza, Inglate­
rra., Holanda .V América han salido á luz mi- 

_ llares de volúmenes, todos teniendo por te- 
m Personalidad de Jesús y que son una 

sinfonía en «crescendo» de negaciones teoló­
gicas. El Antiguo Testamento, con sus mi­
lagros y profecías quedó piüverizado; casi 
corrieron igual suerte los del Nuevo Testa­
mento y Iqs concernientes á los de los após- 
toles y primeros discípulos, quedando la aten­
ción de los críticos ceñida á los milagros del 
nacimiento y resurrección (Je Jesús, que los 
teologos Coquerel (padre é hijo) llegaron a 
rechazar en absoluto. El primer golpe lo re­
cibió el Símbolo de los apó,stolPS que el con­
sistorio presbiteriano de Tonnein (Julio, 
1SQ8) lo consideró apócrifo y erróneo. Una 
conferencia pastoral de Ximes se pronunció 
contra la resurrección. David Strauss con su 
íy id a d e  Jesús), que en propiedad no es una 
biografía, .sino una serie de discusiones crí- 
ücas é históricas sobre los textos que se re­
fieren á Cristo, fué el principal demoledor de 
la fe on Jesús en el corazón de los fífjes, Re­
nán solo cantó un poema, una fantasía teoló­
gica.

Los prote,stante.s, que de cxámeii en exá- 
men habían llegado á la nega(áón de la divi­
nidad de Jesús y de la realidad de sus mila­
gros, se dedicaron á ensalzar, más alta de 
toda verosimilitud, la himianidad, la gran­
deza humana de Jesús. Era el' (íespojo de 
Di-os á beneficio del hombre.

El famoso ,pa,s.tor de Libourne y célebre 
teologo Julio Steeg en su precioso íabro «Re­
ligión y milagros» ha dicho:

«»Si milagro del nacimiento de Cristo 
compromete a Jesús, el de la resurrección no 
realza mucho su prestigio y disminuye sin­
gularmente la majestad de Dios. La crítica 
nq puede aceptarlo y mucho menos el senti­
miento religioso. ; Qué baja idea nos da d  
“^dagro, este pretendido gran sobrena-tura], 
de Dios, de Jesús y de la humanidad! *Es 
siempre aquella vieja teología de un Dios 
confinado en un cielo redoniio, cuyo plafón 
domina nuestras cabezas, de: un firmamento 
material hacia el cual se sube corporaimen- 
te y cuyas puertas se abren para dejar cu- 
tvar y salir ángel-es vestidos de blanco. 'lis­
te Dios está reducido al papel de maquinis­
ta ingenioso que eclipsa su sol, rasga el ve­
lo del templo, hace letumluir el trueno, levan­
ta una Io.sa_ sepulcral .sellada, abre las tum­
bas y echa fuera, los cadáveres que v,m á pa­
searse por las calles á fin de asombrar á lo,s 
espíritus y pr(ípararlcs, sin duda, paro, la re­
surrección, cuya escena supVema será su a.s- 
c^vsion en pleno cielo en medio de nubes... 
¿Por quién se nos toma, imaginándo.se quo 
son necesarios tales relatos un milagro de es­
to naturaleza, una tumba vacía,, unos jirones 
de carne menos á lo's gusanos de la tierra p.a- 
ra hacernos creer en la existencia de Dios, 
eii el ti’iunfo eterno del bien y en la divina 
im.sion de Cristo en medio de los hombres? 
No, no; Jesús nada _sale ganando con estos 
-'cyendas. _ A l contrario, pierde.»

Esto dialéctica de Steeg v _de otros mu­
chos /leja ver demasiado el deseo de ,s.alvar 
el cnstiaiiismo de un desastre comple-fco. La 
te.sis desarrollada por teólogos ton eminen­
tes cíiino Scherer, Clamageram, Reville, Co- 
quercl. Joubanis, Leblois, Grotz, Breson, 
t.ñantic y Dide puede .sintetizarse así: Cuan­
to mas nos habremos acercado á Jesús 
haciéndolo entrar en nuestra humanidad nos 
parecerá mejor.»
^  Fray GERUNDIO

Desde Sevilla
( por telégrafo )

El Guadalquivir desbordado. Medidas adop­
tadas. Intranquilidad

SEVILLA, 2.—El Guadalquivir se ha des­
bordado, llegando las aguas á cubrir el mue­
lle ccl puerto y toda la vega de Tirana.

Una familia que habitaba en una choza 
próxima a la ribera, ha corrido grave peli­
gro de ser atrrastrada- por las aguas.
_ Lc)s bomberos tras grandes esfuerzos con­

siguieron ponerla á salvo.
El gobern-ador ha recorrido el barrio de 

Irianii, aaoptando medidas de precaución.
El jefe de la división hidrológica de Córdo- 

b;i, telegrafía avisando el peligro de una in­
minente inundación, pu(*s el río lleva siete 
metros de agua sobre el nivel ordinario.
, La intranquilidad aumenta mucho.

Partido Radical
Ascclac.i(jn Obrera Esperantista Libe­

ra Homo ha abierto un nuevo curso ele Espe- 
ranto en su Secretaría nüm. 21, de nueve a 

! diez de la noche, los lunes, miércoles y vier- 
I nes.
I La matrícula es gratuita.

Trabajadores, hombres de todas las ciases 
sociales, aprended el Esperanto.

A i mismo tiempo, y en vista del entusias­
mo de los socios de la Casa d(*l Pueblo Ra­
dical. comenzará alternando con el curso va 
establecido, otro á cargo del competente es- 
Iierantisla Ramón Merino, los martes, jue­
ves y sábados.

Por el Comité.
«  «  »

Distrito de la Latina.—Se convoca por la 
prí'sente á W  ciudadanos que componen la 
Junta Municipial Radical de la Latina, íisis- 
tan Imv sábado á las nueve y media de l;i lo­
che íí la dcl Pueblo itodical para tra-
tai'_ de asiuito.s de mucho interés. El secre­
tario, Rubio Rodríguez,.Ayuntamiento de Madrid
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la miisiBi en ios 
eflGioa divinos

La abimclauoia de dociuneiitos á los cua­
les podemos remitirnos para informar a los 
lectores sobre la. aplicación de la música, a 
los oficios divinos, dificulta, aunque parezca 
naradóffico, el éxito de nuestro esfuerzo.

Para hablar de música religiosa, prmso 
ea remontarse á la antigüedad, y recudnr al 
testimonio de los más ilustres historiadores 
(Je lili époc3» • Ht*rodotOj *iiiStrfl/bon, Bcrosoj 
etcétera; no obstante, como las digresiones 
á que daría margeii una explicación detalla­
da del arte de aquellos tiempos, habían de 
resultar algo enfadosas, sintetizaremos coa 
Ja claridad posiblie. ' .

Sin el auxilio de las narraciones de los 
autores citados, ninguna idea tendríamos de 
iá música de los hebreos, el pueblo rcuigio- 
fiO y crédulo por excelencia; pues no habien­
do poseído sistema alguno de notación, Las 
composiciones de Moisés, David, Salomen, 
intensas inspiraciones bañadas en cl niás pu­
ro misticismo, volaron evaporadas á su des­
tino ignoto.

Las grandes melodías, diese vVa.gncr, pro­
ducen siempre xma impresión religiosa. Y  no 
irjuede ser de otra manera. La música, en 
sus albores (encontramos las primeras noti­
cias de este arte cii el capítulo cuarto del 
Génesis: * Jubal, el cual fue padre de _ to- 

■ dos los que i)ulsan arpa y órgano) en Egipo, 
como más tarde en Judea, es de esencia re­
ligiosa, nacida á impulsos de la fé, y desti­
nada á cantar las alabanzas de Dios.

Bajo el reinado de David (siglo X I, antes 
de Cristo), cuentan las historias que. !ia mú­
sica alcanzó bastante desarrollo, y hié apli­
cada á las ceremonias de la religión para 
mayor cxplendor y soknniidad del culto.

Egregia pléyade de varones insignes hi­
cieron de la música su ocupación_ favorita. 
Moisés (á quién se atribuye el primer h ip­
no compuesto en honor de Jehová), David, 
Salomón y otros ceL'bérrinios himnógrafos, 
ve.iti<‘ron en sus salmos, en sus cánticos y 
rn Hus himnos e! rico tesoro de su \irtud.

En el templo de Jrrusah-m, y bajo el rei­
nado de bíalomón, se celebraban solemnes 
fiestas, en las que 1a- música desempañaba 
el princi.ca-1 papeV.i Coros de cuatrocientos 
levitasS entonaban los salmos de los legisla­
dores, de los reyes y de los profetas, acom­
pañados do arpas, enteras, salterios y diri­
gidos por A-!Vph. _ . . .

La importancia de esta música primitiva, 
puede calcularse ,y apreciarse estudiando 
lo.s estados soci.üc.s que la producían. _

He aquí brevemente expuesto, el origen do 
ha música incorporada á las ceremonias re­
ligiosas.

o *  *  *

Pero ha música_ que on nuestros días se 
cant.r cu las iglc.sias, el canto llano, Anibro- 
fíiauo, Gregoriano (que todos estos nombres 
se. Ir daj), ¿de dónde, jirocede, de lor hebreos, 
de los griegos I

Yo creo que tal. música no es otra cosa 
que ttna amalgama en la quê  están conteni­
das lao varias modalidades líricas de. todas 
Las civilizaciones orientales. Si alguiia ileva 
preponderancia en el compuesto e.s, induda- 
blomente, la helena.

Los cuatro modo.̂ i que S.an Ambrosio -es­
tableció en su motoiío se derivan de los Do- 
j io, Ér.-Ur), Vrigii/ y Jonio, de los griegos; los 
ocho que constituyen la- reforma de San 
Grt;gorio, so basan en ios de San Ambrosio, 
la Iglesia, como se ve, recogió las entona­
ciones de la- música- iie. los gentiles, como 
adaptó mucho del culto de los mismos á sus 
dioses.

Y (jue eHÍ{5 es así... lo conñrma el dato si­
guiente que tomo d<*l '-Diccionario de ha mú­
sica ,̂ de Melcior:

«En tiempos dcl emperador Constantino, 
que fue el que estableció el libre ejercicio del 
culto cristiano, San Ajnbrosio, arzobispo^ de 
Milán, mandó á personas perita,s al orien­
te, para investigar a-cerca de la verdadera 
entonación de los cantos sagrados, })ues ha­
bíanse introducido en ellos tantas alteracio­
nes que lea hicieron perder su natural so­
lemnidad y pureza-.:'

Con los datos que, lios_ enviados aportaron, 
San Ambrosio emprendió su obiva de refor­
ma,

; Valor de esta música?
Se ha escrito y se escribe mucho sobre 

canto llana. Respetuoso con todus las eny- 
ni’-ueinsi que consagran su vida y su inteligen- 
t-i,'. á proclamar la bondad y belleza de dicho 
canto: cu mi concepto esta música, trastor­
nada por las innovaciones, postergada en el 
periodo báibaro y entregada más tarde_ á la 
impericia'do los cantores de coroj no tienen 
otro valor que el que lo concede su históri­
co abolengo.

Paioítrina .ya consideró rutinario el can­
to Ur.inr, vempió con él, y concibió un arle 
más nr.b!'.* y expror-ivo.

])o,nmstrará mr.cha ívudición el saber las 
djvjr-r’s intevprt'tac.ioncs que le. da ; piie-?- 
l: i ;í c'm-ibi)' una tústnria <le la nuíeisa, no 
re pfulrá. ])r(-:'indir de él; pero como resto 
c’ -' una i'.-ilazr.ción rcmoUi, no merecerá la 
alcmci'in :le los que vivimos en un siglo en 
que de su estu-dio, peco ó nada se sacará que 
jnuda ser ince.ri<orado al vastídimo campo 
de .icci.'m dcl m.’iderno arto, do la miísica.

Tr;do lo <íue <m estes días dé oore-uionial so­
lemne «o. ea-nta-, Laim‘ntaciürK'«, salmos, «Sta- 
ta Matar», Mi -̂.-creve (que es también un sal­
mo, el {}uircun‘’ '’simo de David, que se ento­
na en há T iii’ .’i.éas); todcn estos cantos a que, 
jmra mayqr penuria, y sin haber razón que 
i‘Uc<I.':, <vr admitida como tal, jiues <d que la 
liuu’gia la })r< hiba, no es razón que conveii- 

'-I l.vs puiUr. el iu iior del acompañamien­
to i.vtram; nial, m» :-en otra cosa que una 
n;ji¡:')i(;.;a, r.burridísiiiia y riitiiiaí'ia sal- 
mtalia, á ’.'o e-‘.'ri1o <mi canto llano me refie- 
i'- ', claro está, que Pulestriioa do.:.liechó, pa­
ra dar nv.'.yt;!' velíi've :í. la jnosía do David, 
para sui-ltmizarla e.m sus ampias y maje-s- . 
tu.i-i;!,s :

Con ibi’ c'slriaa, .\lU'grí, Victoria y otrps 
eljifiiiv.- peUhVmicos (|ue abandoíuiron la ru- 
Giia <];•! (.vinite ferimni y señalaron nuevos 
hiinbdo a-}canz('> la música religiosa su ex- | 
presión más siibiiino. '

Y volviendo á i.i prohibición de ejecutar ! 
•niisica i ’iorumciitai en Semana Sania: 
í.Qué -sciuimiciiío oml)arga á los creyentCvS 
qu.’. III- piu Ja ella subrayar <’Cji sus acentos?
i bu lioniln,. i¡,. qiiié;i, e;i <'onceptq de qué,
Jc. liturgia iiiijKiiic- pi'oliil)ición ?

Salientes la fiuov.a (juc la tradieithi cjcrco 
'"_todu,s his cosas <!.' !a I.glesia, pero, i<;n 
*siál d;. i-iln; funda- 

¿GnitHi ¡¡r-drá <'.vpUc:!ir una tradleii'm que 
I' ve v!i <v,'’ :'!ic'ia ",Ti desi-.'i-mieimienío total 
leí pi.-b>c uspr.-ivo de! av'.;?

}, No rsc-;i;cia lii miíiiea á los funerales?

ma.ve.r magn¡!ie<'ucia ii<!iH‘'U los sal- 
mn-̂  á vece.; ,k,.bis (pie aeouii abados de los 
delu-i, timbres del (irgumi ó <ie la or- 
'pi-üa ¡

Indudablcmeiití^ esta es una equivoca­
ción más do la iglesia que ha relegado el 
arte divino en la ocasión que más oieoesitaba 
do él.

El arte, sin el cual no sabemos qué sería 
de- la religión, tal y como hoy -lo entienden 
y practican los devotos.

Nerva, 22-3-1915.
Antonio M. ABELLÁN

Carne y pescado
Entre menegildas

Salen dos de ima pescadería coruñesa, en 
La que han hecho acopio de mariscos para sus I 
respectivas casas. j

La menegilda del piso tercero:
—Pero, «mica, ¡si llevas en la cesta ese pe­

dazo tan grande de jamón! l Cuándo se lo 
van á comer tus amos ? ¿ No tenían tiempo 
de hacerlo llevar hasta el domingo de Pas­
cua ?

La menegilda del piso principal:
—Se lo van... nos lo vamos á comer hoy 

! mismo y mañana.
— I Jueves y Viernes Santo ?
“ Sí, h ija; no iestanio.s enfermos, ni sin 

dientes.
—Pero, ¿ tus amos no son casi santos ?
- -Cada cual es lo que es, y no lo que pare­

ce. Mi señor anda en eso del «maurismo» y 
el cmamporrov, aunque él es carlista, muy 
católico, de la Defensa Social, de la Buena 
Prensa, de la Asamblea Parroquial, Caba­
llero del Sagrado Corazón, de la Trata de 
Blancas, de la Protecci-u á los chiquillos...

cómo se d.ice ? ¡ Ah, s í! Protección á la In­
fancia; de la Adoración Nocturna, del Pa­
tronato de Santa Rita...

—¡Qué barbaridad! ¡Cuántas cosas! Y... 
i cobra por cada una de ellas 1 

—En unas tiene sueldo; en otras, le dan 
dietas; eso es dinero, i sabes ?, y en otras se 
agarra lo-que se puede, que algo chorrean.

—Sí, vamos; en todas se pesca de uno ú 
otro modo.

— i Ya lo creo! El primo de la señora cal­
cula en catorce mil duros lo que el amo apan­
da todos los años, sin contar su cpapel» del 
Banco, de la Tabacalera, dcl Hipotecario...
I qué sé yo ? También hace n'jgocios, es apo­
derado de no sé quién, se mete en presta­
mos á retroventa, ¿ qué ser-i eso ? Cosa de 
apañar en gordo. i\sí ya se puede comer 
bien.

—-Pero, chica, ¡de carne en estos días!... 
— ; Es que también se com.e pes-cado!
-  ¡Peor aún! ¡La mezcla es pecar más! 

Espera... eso se llama pro... promastica- 
ción... digo, no; promiscuación.

—Muy enterado.s estáis de esas leyes. ¿ No 
es tu amo liberal de Romanones ?

—¿Y qué? Está con el cojo, así le 11a- 
raati... cariñosamente los de casa, porque le 
vale un regular destino ,Io único ue que vi­
ven ¿ oyc.s 1 Poro él avanza más, cuando no 
Je oyen los extraños; se cisca en los curas, 
<-n la religión, y en todo, ¿ sabes ? Va á misa 
con la señora y la niña, pero á misa -de últi­
ma hora, para que le vean, y porque el novio 
de la chica es sobrino de una dama de la ca­
becera; no, no, de la almohada; de esas que 
sacan orinales en palacio, aunque son mar­
quesas.

—Ya sé lo que es eso; he servido á mi se­
ñor parecido.

—Bien, será así mi amo; pero, lo que él 
dice: En estos días... No hay que <lar escán­
dalo ,peligran los garbanzos; ¡si se supiera 
que había comido carne en Jueves Santo! El 
mismo Romanones le daría un puntapié en 
el vientre con la pata que tiene sana; hay 
que guardar las formas.

— i Pamplinas, chica '/
—No lo creas; y me extraña qiue tu amo... 
— I Ese ? Cuando nadie le oye se cisca tam­

bién en todo lo más santo. Dice que hay que 
mantener y fingir la religión, para sujetar 
á los anarquistas; para que se entén quietos, 
como borregos, los tontos, que son los más; 
pero, I en la vida privada ? A llí, ¡ ancha Cas­
tilla ! Él no_ es tonto.

—¿ Y  si tú misma, ú otra criadea, porque la 
echaran, ó porque le’ diese la real gana, fue- 
3'a contando por ahí lo que hacían en la casa ?

—Pues... como si no; porque nadie la 
creerí.a. En cobrando fama de santo, se pue­
de uno echar á dormú’.

- ¡Mira el tío hipócrita, farsante!
— i Y  quién no lo es ? También tu. amo fin­

ge lo que no siente. Yo he servido en casa 
de un canónigo, y ¡vaya!, que si contara lo 
que allí he visto...

—E.s verdad, hija; todo farsa y comedia. 
i Sí ? Lo que yo digo: Si los señores hacen 
lo que hacen por apandar dinero, I hemos de 
ser menos nosotras ? A  vivir se ha dicho. 
Oye, d<ame un pedacito do esc jamón.’

hfnHtíM oslitíGa
liO qu3 dice Dato

A l recibir, como de costiimbrej á los repre­
sentantes de la Prensa, les manifestó el pre­
sidente del Consejo de ministros que pocas 
eran las noticias que podía comunicarles.

Según telegramas oficíales de Ceuta, Lara- 
clie, Melilla y Tetuán, no ocurría novedad al­
guna en nuestro territorio marroquí.

El Gobierno ha recibido una protesta de 
nuestra colonia en Portugal.

Consiste aquélla en que algunos individuos 
parece quieren arrogarse la representación 
de toda la colonia española, y con tal repre­
sentación protestan de que haya una capilla 
católica, escuelas, hospital, etc., para los es- 
imñoles.

A  esto replican otros representantes que la 
colonia desea tener todos estos estableci­
mientos, v solicitan del Gobierno que apoye 
su petición, protestando, á su vez, de esa 
arrogación de funciones.

En Portugal, como en otros países—di-, 
cen—todas las colonias extranjeras tienen 
'esta clase do establecimientos, y no ha de ser 
España menos atendida que otros países.

Noticias de Barcelona dan cuenta de que 
en las afueras de la población se ha celebra­
do una merienda de promiscuación.

A l regresar á la ciudad quisieron entrar

en ella en manifestación, pero la Policía lo 
impidió.

Algunos de los manifestantes protestaron, 
y marchando á la Casa del Pueblo prorrum­
pieron en mueras á la Policía, quien hizo 
que se disolvieran, sin más incidentes.

Le interrogamos si cierto que al clau­
surarse las Cortes en Rumania, el presiden­
te del Consejo de aquel país había hecho un 
discurso en el que el Gobierno se ratificaba
icn su actitud de absoluta neutralidad, á lo  ̂  ̂ .̂.........  ̂ . —
que contestó que, oficialmente, nada sabía, 1 barajan lainbos términos, aunque sean cosa 
pero que también lo había leído, y creía ser muv ditst.intfl ra bi T>r(»i-u-kAimnflí-> mnv t-wv̂ rk

Las fiMtss fie
laĵ rlstiiia

El pueblo cristiano sabe muy pocas cosas 
acerca de la pasión y muerte de Cristo; el 
clero ó la Iglesia, pues hoy se confunden y

cierta esta actitud de Rumania.
(POE TELÉGBAPO)

Noticias liberales
LAS PALMAS, 2.—La Prensa confirma 

que el marqués de ’ Muni ha admitido á su . leligion; les ha sido más co-
 ̂ . -Kf— nioao seguir la rutina y el camina trillado

muy distinta, se ha preoocupado muy poco 
de ilustrar á sus adeptos en estas cosas, á 
pesar de su magisterio eterno, universal é 
infalible, que echó Jesús ‘Sobre sus hombros: 
<ild y enseñad á teJa-s las gentes...»

Las «gentes» han aju-endido muy poca co­

representante D. Feápe Massien, la renun­
cia de la jefatura del partido liberal de Ca­
narias orientales, y ha conferido este cargo , , • j. ■ -"i ; —
á D, Agustín Bravo, quién se propone reor- ; 
gaiiizar sobre solidas, bases, el partido que

que pensar por cuenta propia, y á sus ins­
tructores les resultaba má.s ^entajoso cobrar

B ñ R C E iO N ñ
(POB. TELÉGRAFO)*

Viaje de Dato
BARCELONA. 2.—La- C emisión de la 

Quinta do la Salud ha manifestado esta no­
che, que conferenció con el Sr. Dato, confir­
mando éste que vendría el Ha 11.

Merienda laica
En Montjuich eo ha celebrado ayer jueves 

una merienda organizada por las Juventu­
des Republica-nas.

No ocurrieron incidentes, resultando la j i ­
ra muy animada.

Numeresas familias ofimieron bien, pa­
sando un excelente día de-campo.

Sesión municipal
So. ha celebrado reunión municipal presi­

dida por el concejal republicano Sr. Juncal.
Asistieron los radicales y nacionalistas. De 

las derechas concurrieren poces.
Re apro'hó una proposición pidiendo que 

se levantara la sesión, como se hizo.
A  la salida de los concejales se prcmovie- 

ron pequeños incidentes entre lo.s partidarios 
de republicanos y ios de las derechas, sin 
otras consecuencias.

Romanones á Palma
El conde de Romanones embarcará el día 

13 para estai' en Palma el <lía 14.
A l regresar Palma so detendrá en Bar­

celona algunos días. hr«pedándo&e en el do­
micilio del Cündt.' de Labern.

La Comi)añía marítima La Isleña ha pues- 
tó á dispo-sición del enndo do Rc-manones uno 
de sus vaporen rápidos para que realice su 
viajo á las islas Baleares,

Congreso obrero

I*ara los tifas 1 y 2 do Mayo so está orga­
nizando en. b’ eiis un (ongreso do obreros me- 
faliirgic u ji-or la ledoración regional catala­
na obre] o.-v de dicho ramo.

PAISSA

constituj-en los amigos del Sr. León y Cas­
tillo, contando con el apoyo de valiosos ele­
mentos.

La cfisis política producida en las islas 
orientiiles había causado verdadera expecta­
ción, haciéndose muchos comentarios acerca 
de la solución dada.

EL RADICAL.— Teléfono núm. 1.321 
Apartado 282

CÓMO SE PREPARA UNA TRAGEDIA

- E L  H A M B R E  -
Palabras, palabras...

Todo se arregla en España con palabras. 
Hasta para el hambre, se administra la 

elocuencia del verbo; p̂ -ro huyendo de la- 
elocuencia de lo-s hechos.

Gun retórica y flores de trapo, y alguna 
promesa, ya no nccásitan los estómagocj pan, 
ni cosas más nutriti\as.

Niu<siro colega «E l Bloque» de Orla (A l­
mería), ocupándose de la ineficacia de la 
Asamblea de Almería, pone de relieve que 
allí sólo se fuó á hacer alardes de elocuencia, 
pero no á procurar pan á los hambrientos, 
ni ocupación á los sin trabajo.

He aquí algunos párrafos del artículo del 
coU'ga-;

«V..amos qué bienes nos vienen con 'la gra­
cia de tan cacareada Asamblea, Ya_se cele­
bró. El rcíxji'd d'-- la oratoria se batió admi- 
rabiement/C". La mayoría de los diput-ados de 
la provincia, alardearon de uo ser uiudos. 
Graves y tiesos., y con un poco de in:ci en 
los (labios recibieron á los rei>resentani;os de 
su.s distintos distritos. Ofrecimientos no fal­
tarían, oso dice muy bien en un diputado, 
viste mucho.

Durante las sesiones, y para que l-.s_rc- 
jjrosentantcs «e hiciesen lenguas ena-'tecien- 
<Jo los méritos oratorios d « sus respe-tívos 
diputados harían un esfuerzo de verOus’ tlad 
parafraseando má̂ s y más soln-e aquello... 
contrario á que fueron llamados. Había que 
liablar mucho; cansar si preciso fuera. Ha­
cer, muy poco. Nada.

Aciudieron á la AsambL-a representantes 
de todos los pueblos. La- mayoría de ellos, 
dando muestras -de un patriotismo enaltece­
dor, hicieron sus peticiones. Las hemos leí­
do. Las de nuestro representante...^ no las 
hemos leído. No iría á eso: iría  á algún asun­
to particular y... aquí sa corrió la voz de 
que iba en nuestra representación. _ No obs­
tante, creemos huble&a adelantado igual.

Tenemos la- convicción de que la Asamblea 
no ha de mitigar el haanbre. Ya^hemos leído 
los telegramas que la Comisión cerca del 
Gobierno ha pasado á la Comi_sión almerien- 
se. Todas las peticiones concedidas; eso sí. 
¿Para cuando? Eso, ya no se puede asegu­
rar. Hace ocho meses, se mandó comprar 
por cuenta- del Estado, una grúa para el 
muelle de Aguilas para cargar los mármoles 
de Macael.—Petición del Sr. Amado, cuan­
do la rebaja de introducción á los mármoles 
de Italia.—Por confesión del mismo señor 
.\mado en su discurso de Asaniblea. la grúa, 
aún se está haciendo. I Cuándo llegará al 
puert-o de .A.guila-s? Ya pueden c.spcrar tran­
quilos ¿Cuándo llegara Ha realización, no 
do todas, sino de algunas de las peticiones 
que tan bondadosamente ha aprobado el j-;fc 
del (Íol)ierno ?. I

Ri todas las cosas se pudieran decir sin 
temor al Código, habría para asombrarse. 
Corra el agua mansamente por su cauce. Día 
llegará en que libre de obstáculos se ensan­
che su corriente.

Mientras tanto, ¡oh! sí; irn'entras +nntn, 
suframos; pasemos hambre. Mas no lloréis 
hijos del pueblo, secad madres vuestras la­
grima.'', reprimios, esposos y_ padres, acallad 
vuestros gritos, inocentes criaturas. "Ya vie­
ne eí ansiado pan, el deseado trabajo, el... 
¡La miseria-, el hambre y la muerte!»

«El Ideal», de Lérida:
<'As evidente que atravesamos una situa­

ción crítica, ocasionada por la permanencia 
del conflicto internacional, pero no lo es nie- 
nos, que nuestros gobernantes no han sa­
bido preiiíiverse de la situación del país y no 
h‘,an tomado todas aquellas medidas indis­
pensables, para salir al atajo de un aconte­
cimiento de tal magnitud.

Por otra parte, los políticos t^ ib ién  pa­
recen imitar cl silencio Gobierno. Nos 
dicen que en las presentes circimstancias no 
e.s p'atriütico hablar. ¿ En qué consistirá pues 
el patriotismo ?

¿ Será necesario para ser patriota sufrir 
los rigores dcl hambre, y vivir confiados y 
{Sumisos, esperando que los discreteos del 
Sr. Dato pongan rápido remedio á la agude­
za ¿ei mal que sufrimos ?

¿Será meflester para ser buen patriota, 
apagar la voz y entretener cl estómago con 
promesas de que llegarán días mejores para 
los males que hoy patlcccinos ?

No es aventurado presumir que el país, an­
te una pasividad tan estoica por pai'te d© 
quiénes nos gobiernan, deje sentir su pro­
testa de una manera bien osteu.sible y ocoiiia 
al Sr. Dato á tomar ma.s perentorias medi­
das.
' Auto una conmoción imiver.'jal de tal na­
turaleza, que todo lo íranstorna y la quie­
bra, y en la cual estamos expuestos á dejar 
trozos de nuestra piel, es menester por parte 
dcl (jobierno vivir con más prevención, es­
cuchar con más atención los latido.s dcl pue­
blo, procurar con más celeridad no dar mo­
tivo á que el e.speotro del hamliro asome 
.sobre ]as cabezas de las clases populares.

Ninguna (k cstri'( preocupaciones han sido 
tomadas por el Gobierno del Sr. Dato, hasta

que  ̂la reahdad misma se lo ha impreso con 
botón de fuego.

La prueba i!a tenemos en estas manifes­
taciones populares que piden á grito heridoi 
pan- y trabajo, y abaratamiento de artículos 
de primera necesidad, que en toda España 
se levantan al poder público.»

De provincias
(POB telégrafo )

Para abaratar el pan
í  ERROL, 2.—Mañana se reunirán las So- 

cicdadí's obreras para estudiar los medios 
de abaratar el precio do: pan.

Pedirán ai Ayuntamiento la instalación de 
tahonas reguladores.
Elevación de las subsistencias. Se agrava 

la situación
LAS P.YLMAS, 2.—Continúa- la elevación 

dei_ precio de los artículos de primera ne­
cesidad, lo que, unido al paro forzoso, agra­
va la situación dcl país.

Por las Sociedades obreras se ha solicita­
do de los corresponsales telegráficos de la 
Prensa madrileña, pidan su apoyo para las 
gestiones que hace el país isleño cerca del 
(Gobierno, á fin de que autorice la desgrava- 
ción total del cacao, café y azúcares de cual­
quier procedencia, como único medio de re- 
nied'-ar algo la miseria, que hace imposible 
ia vida.

También dice la- Prensa de Canarias que, 
a cambio de la de-sgravación' de azúcare.s, 
cafe y cacao, puede ^  Gobierno aumentar el 
gravamen sobre alcotioTes, y no se perjudi­
carían los interesas del Tesoro.
Reunión de concejales y hci.neros. El precio 

del pan
VALENC IA , 2.—A las doce de la noche 

ha terni-nado la reunión celebrada por los 
concejales y los reprsentantes del gremio de 
horneros y presidiüa por el alcalde.

La reunión tenía por objeto tratar de la 
manera da evitar ó aplazar ia huej-ga de hor­
neros que para hoy -iiabía anunciada.

Los horneros han insistido en su decisión 
de aunientar el precio del pan, dada la im­
posibilidad de seguir fabricándolo, por los 
precios actuales á que se venden las hari­
nas.

Los concejales negáronse á aceptar la pe­
tición de los horneros de fabricar solamente 
pieza de kilogramo y vender el blanco á 50 
y eil moreno á 46.

El a'jcalde propuso una fórmula concilia­
toria, que era la siguiente; Aplazar la huel­
ga por quince días, hasta ver realizada la 
promesa de los harineros de rebajar el pre­
cio de las harinas; proseguir la fabricación 
del pan por piezas, tal como hasta ahora ee 
venía haciendo, y vegdrlas á los mismos pre­
cios que regían.

Conceder á los obreros,_ como pérdida por 
c-^hura, 35 gramos en libra y 10 en inedia 
libra, y prohibir la venta dei pan en todos 
dos establecimientos donde se vendan otros 
artículos,

aceptaron por unanimidad, 
contándose,_ por Ib tanto, con un nuevo res­
piro do quince días.

Huelga da panaderos, aplazada
VALENCIA , 2.—La huelga de panaderos 

que debía oomenzar el sábado, se ha aplaza­
do con objeto de que se llegue á un acuerdo 
entre la Junta de subsistencias y los fabri­
cantes de harinas.

( for correo)
EN HUELVA

El pan por las nubcis. ¡A  58 céntimos k-'lol 
Mansedumbre lamentable. Una vez más 
las autoridades hacen de este sufrido pue­
blo lo que les viene en gana.
Nuevamente el pan ha sufrido una subi­

da en cl precio, sin que las multitudes ham­
brientas exterioricen en forma enérgica su 
protesta, haciendo con ello que ei Gobierno 
so preocupe del estado del abandono en que 
se tiene á esta capital.

Es un caso fuera de límite el de estos mo­
mentos; no solamente las autoridades contri­
buyen con su apatía al raalesta.r reinante', si­
no que el pueblo con su mansedumbre lamen­
table, debida, sin duda, á la psicología que 
caracteriza al pueblo andaluz, ha contribui­
do también á esta nueva subida.

Esta no hubiese tenido lugar si cuando la 
subida anterior el pueblo hubiese protestado 
con energía.

No hay que limitarse á dirigir censuras 
á lai J unta de Subsi.stencias por su descabe­
llada gestión señalando el precio á' los tri­
gos particulares, de 39,50 jinetas á los 100 
tilos á bci’do, y 41 en almacY'n, sin tenor en 
cuenta quo el Gobierno lo ha adquirido á 
35,50 pesetas para estes casos.

Hay que hacer más', hay que llevar á cabo, 
acto.s de resonancia quo lleven los clamores 
del hambre á las altas esferas dcl poder, si 
no queremos i>asar por otra nueva subida 
lo que sería ya verdaderamente inaguanta­
ble.

CLARET
Huelva, 31 de Marzo de 1915.

sufrir las molesliois que engendra teda ense­
ñanza, mucho más tra cándese de materias on 
las que no ha quedado una prueba histórica 
clara, irrefutable, sólida, ni fundamental.

Casi todo ei andamiaje de la historia d© 
la redención va fundado en creencias, tra­
diciones, leyendais y en los sccorridcs «Se 
dice... Es opinión, unánime... Enseñan los 
Santos _ Padres... Se afirma de tradición 
apostólica»..., etc., etc.

Todo en el aire, todo sin cimientos, refu­
giándose el fiel con los ojos cerraiios en el 
seno de la Iglesia, a'nte la cual calla y disi­
mula sus dudas, que ella tampoco resuelve, 
aunque exige una fe y una credulidad abso­
luta, sin límites.

No queda má's refugio para fortalecer los 
reparos de la razón quo la autoridad de loü 
Evangclf^oV, que ningún qatólico puede re­
chazar, pues fueron declarados los únicos 
auténtico.s, inspirados y depositarios de la 
verdad entre los innumerables <iue circula­
ron en el primer siglo de la Iglesia, y aun 
en el segundo,

Jesús no dejó escrita una. sola línea, y 
sus discípulos no sintiei'on la necesidad do 
escribir sus hechos hasta veinte o treinta 
años después de su muerte.

Existía lo qu© se llama «paradosis» ó 
evangelio oral, conservado on la memoria do 
los adeptos, á guisa de archivo do las pala­
bras y actos de Jesús; pero el leí tor com- 
proiidcrá muy bien cuánto se pudo prestar 
este á las interpretaciones y fantasías de los 
conscrvadorcis de estas tradiciones qu;* pa­
saban de boca en beca, no ein recibir un se­
llo personal en aumento dcl que las propa­
laba.

A l principio, por el año 70 ó 75, sólo exis­
tían los llfunados ])roto-evangelios de San 
Lucas y San Mateo, que eran un comjjendio 
d^rdonado de la..-.i palabras y actos de Je­
sús, escritos per Marcos y Mateo, bajo la 
inspiración de San Pedro, cuyo texto no ha 
llegado á nosotros, si existió.

Después aparecieron numerosos evangelios 
que la Iglesia ha declarado apócrifos, uc los 
cuales, de unos se conserva ,sólo el título 
como son el vangolio de San Andrés, de Ber­
nabé, de Basilides, de Santiago el Menor, de 
Judas Iscariote, de Judas y Tadeo, de San 
Pablo, de los Taoianos, de los Simonios, el 
Jiamado «eterno», el de la Perfección, «1 lla­
mado icvi\i©nte»; de otros fragmentos, como 
el de Eva, el d: Bartolomé, el de Felipe, el 
de San Pedro, el de Tomás, el de Valentino, 
ei de los dow apóstoles, el de los Hebreos, el 
de los egipcios, los ccAgraplia», etc. De otros 
se conserva el texto íntegro, como el da Bar- 
nabi, cl proto-evangelio de .Faeob, el libio do 
Tomá.s ̂ israelita, cl evangelio de la infancia 
do Jesús, la historia do José el carpintero 
(centón de absurdos del siglo I I ) ,  etc., etc-.

De toda esta baraúnda da libros, códices 
y manuscritos relativos á Jesús, se hizo una 
selección, declarando como verdaderos, au­
ténticos y depositarios de la sana y exacta 
doctrina de Cristo los evangelios de Lucas, 
Marcos, Mateo y Juan, lo que se hizo en el 
concilio de Laodioea y Cartago (397), lo 
quo fué ratificado después por otro® conci- 
l.os que no hacn al cato, en los cuales se rc- 
(iactó de un modo definitivo el canon de los 
libros sagrados, auténticos, ((oficiales».

El evangelio (¡de» San Marcos, mejor di­
cho,_ íOj'gún» San Marco.3, que es cesa muy 
distinta, fué escnlto por un judío hacia el 
año 60 de la era actual, ignorándose quién 
fué, ni de qué país era originario, ni en qué 
lengua lo escribió; lo único que se sabe ea 
que no fué discípulo de Cristo y que escri­
bió «de oídas». Poco preocupado del dogma 
y de /lo maravilloso, que ss deja casi siem­
pre en el tintero, es el más conciso y serlo 
de los evangelistas, siendo su única obsesión 
el orden cronológico de los sucesos.

El de San Mateo, tampoco consta quién 
es su autor, aunque se ((Supone» que fué el 
discípulo Mateo quo se menciona en el ca­
pítulo IX . Se escribió en griego allá por el 
año 70 por un judío cristiano, gran conoce­
dor del Antiguo Testamento, cuyas profe­
cías se intenta aplicar á Jc'sús.

El de San Lucas no tuvo por autor á nin­
gún d,iscípulo de Jesús; todo lo que en él sa 
refieres es ((de oídas». Se supone que era ro­
mano y que su obra data del año 80.

A  pesar de que no vió nada de lo que cuen­
ta» el que refiere más milagros y con más 
detalles.

El de San Juan, se supone escrito por el 
hermano d© Santiago; se trata de un mís­
tico imbuido por la doctrina alejandrina del 
«legos» en que la filosofía helénica se aliaba 
con el monoteísmo judaico y debió ser redac­
tado por el año 100 ó 120 de nuestra era. Se 
tilda á San J uan de poner en boca de (jris- 
to discursos y palabras suyas qu© ©1 Reden­
tor no ptonuncm jamás y que á la legua s© 
apartan del estilo empleado por los demás 
evangelistas. San Juan, se deja en el tintero 
innumerables hechos y prodigios d© Jesús, 
cosa muy explicable dada la avanzada edad 
en que escribió, en la cual la memoria no se 
uíntingue por su nitidez y fuerza.

He aquí, pues, las fuentes en que pedemos 
beber para juzgar los hechos relacionados 
con la Pasión de Jesús, do la cual ya hemos 
hablado otros años, dejando á la razón y á 
la cruica, respetuosas siempre y correctas, 
aducir sus dudas y resquemores, y, al mismo 
tiempo, descifrar alg¡;inas curiosidadt'e rela­
cionadas con la muorb© y proceso do nuestro 
aniantisimo guía y maestro, Jesús.

A. J.

Lo que cuentan de Méjico

( por cable)

LAS PALMAS, 2.—De Méjico, han llegado 
muchos viajeros residentes en aquel p-aís, 
que vienen huyendo por el estado de anarquía 
en que se encuentia.

Refieren casos horribks; asesinatos, robos 
y otros atropellos cometidos en las personas 
.V en los intereses de súbditos, extranjeros de 
todas las nacionalidades, y muy especialmen., 
te españoles.

it&w.
Ayuntamiento de Madrid
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En la Lorena j' en los Vosgos,nada que se- I é infligió al enemigo la derrota de Pras- | Si esto no es un homicidio, i qué <'g cntou.

En Orienta
(DB NÜB8TB0 SERVICIO ESPECIAL)

LA  RENDICION DE PR2EMYSL 
Repercusión en Galitzia

PETROGKADO, 2. -La rendición de Prze- 
mysl ha tenido, en Galitzia, una resonancia 
que permite esperar más que resultados mi­
litares otros tan importantes como los que 
se han supuesto.

El conde PrO'binski, gobernador general de 
Lvoff, hablando de la situación, dice:

«La  toma de la fortalcira hizo desaparecer 
el obstáculo más grande de cuantos se opo­
nían á nuestra ocupación de Galitzia. Aun- 
después de que los rusos ise hallan a<iuí, los 
rumores de origen austríaco que circulan di­
cen que los alemanes y los austríacos volve­
rán muy pronto.

Una gran parte de 2os vecindarios rurales 
han veni(lü á nosotios amigablemente desde 
principios de la campaña; pero ia creencia 
de un regreso posible de los 'austríacos y 
de las represalias que pondrían en práctica, 
les impide prestar asistencia á las autorida­
des rusas. Los rcí'ultados militares de la 
toma de Przemysl* serán considerables. Des­
de luego el objetivo de ios austríacos ha sido 
completamente abandonado. Durante meses 
enteros los austríacos han pedido á sus fati­
gados .soldados que redoblen sus esfuerzos 
para ir en socorro de. sus hermanos enceri'a- 
dos en Prztmy.sl. Durante meses enteros casi 
todas sus ofensivas han sido dirigidas hacia 
ese objetivo, y el fracaso de sus tentativas, 
cuando estaban algunos días de marcha de 
Przemysl, acobardó á sus tropas, que no en­
contraban motivo para sacrificarse. Los pe­
riódicos de Viena declaran que e) abandono 
de Przemys!i no es más que temporal; pero los 
mismos que simpatizan aquí más ardiente­
mente con el enemigo consideran estas decla­
raciones como vacías de sentido.'.''

COMUNICADO OEICIÁL RUSO 
Exitos moscovitas

PiLTROGRADO, 2.—En el frente oeste del 
Niemen obtuvimos anteayer un éxito sensa­
cional sobre los alemanes.

A i oeste de Sinne el' enemigo ha comenza­
do rápida retirada, siendo perseguido de cer­
ca y, castigado durísimameiite 'por nuestro 
fuego.

En los Cárpatos continúa también nuestra 
ofensiva habiendo llegado hasta la región de 
Voiia, Mitchova, Lutoviska, donde nos ins­
talamos después de violenta acción, tenien­
do que escalar las motañas cortadas á pico 
cubiertas de nieve.

Desalojamos igualmente á los austnacos 
de todas sus líneas do trincheras en esta par­
te, y nos apoderamos además de la cordille­
ra principal de Veskid.

El día 30 cogimos á los austriacos 80 on- 
ciaJes y unos 5.000 soldadlos, *1 cañones y 14 
ametralladoras.

En dirección á Chotine, hemos cercado á 
varios batallones austríacos, parte de los cua­
les han sido ya exterminados, cayendo en 
nuestro poder 1.500 hombres.
m m í ú

Vapor inglés torpedeado 
GLASGOW, 2.—El vaj)or inglés «Crownof 

Catle», ha sido torpedeado frente á las is­
las Scilly.

VAPOR ESPAÑOL DETENIDO 
Embargo del cargamento

. TOLON, 2.—Lo.s ern-eeros franccse.s han 
: detenido al vapor esjiañol uCuil.ua» que -:ha 
• 'Cíe Valencia a (Jénova, cargado con fardos 

de algodoti, los cuales han sido embargados.
LOS TR IPULANTES DE 
UN VAPOR HUNDIDO

LISBOA, 2.--E1 vapor inglés '.Halingtou* 
ha desembarcado en Casenes á todos los tri- 

; pillantes del vapoj' inglés «j'rloiUlipoint'»'', que 
; fué hundido el domingo últ;imo por el sub- 

inariiiq «L-28.>, á unas €0 millas á la altura 
de la isla de Lundy.

LA  ESCUADRA INGLESA 
Bombardeo de las costas belgas 

Ai^ioTí'ilDAiVi, 2.—Dicen de Ecluse al 
«HandeJs RUid> que la escuadra inglesa ha 

• comenzad») á bombardear violentamente la 
j cost.a norte de Bélgica, cooperando á la acción 
I de los aviadores ingleses, que han compro­

bado la importancia di' los daños causados, 
cspccialrneiitc en Zcibnigges y el en campo 
de aviaciijn de Lissewghc.

fialar.
En el sur de Dixmude, el teniente aviador 

(jlairos ha derribado un aparato alemán á ti­
ros de ametralladora.

En la región dcl Aisne, otro aviador ale­
mán fué derribado á tiros de fu.sil j)or el 
aviador francés Navarre.

nysch. ce,s? dice el «Sun>, csl cual añade ;
El emperador expresa su pesadumbre al > «Bi el vocabulario uc Berlín no contiene 

generat. Rnssky por el quebrantamiento de la otro término más exacto que piratería ó uu 
salud de éste á consecuencia de los trabajos ’ sinónimo menos feo que la palabra ehomici- 
incesantes y de las constantes fatigas de la i diü:> para designar el asesinato de nmjercs 
guerra, que no ile permite continuari á la y hombres de la última «victoria» de los sub-

La lucha en Alsacia

En los aires
(r>E NUESTRO SERVICIO ESPECIAL)

AV IO N  ALEM AN DERRIBADO 
Muerto de tres aviadores 

PARIS, 2.—Conuuiicsan de Bethzne que un 
avión alemán ha sido derribado ayer cerca 
de Poperinghue, resultando muertos sus ocu­
pantes.

LOS AVIADORES INGLESES 
Submarinos alemanes bombardeados 

LONDRES, 2. ~Do:í aviadores que han re­
gresado indemnes, han arrojado bombas; el 
primero dejó caer cuatro granadas sobre un 
subnjarino en construcción eii los Arsenales 
de H-üboken, obteniendo buenos resultados.

El otro aviador también lanzó cuatro bom­
bas ; créese que eficazmente, sobre dos subma- 
rlnos en construcción en Zeebruggcs.

BOMBAS SOBRE GERARDMER
REM IREM ONT, 2.—Un taul>c ha arro­

jado esta mañana cuatro bombas sobre Ge- 
rardmer.

En Francia

En el mar
(DE NUESTRO SERVICIO ESPECIAL)

LAS PERDIDAS DE VAPORES 
MERCANTES 

Aumenta ©1 tráüco marítimo 
LONDRES, 2.—A pesar de que las abo­

minables operaciones de los submarinos ale­
manes hicieron la semana pasada más sen­
sacional que las pasadas las cifras de las 
pérdidas en toneladas y en navios, ha sido 
sensiblemente menor que las precedentes, y 
las llegadas y salidas de vapores correos á 
los })uertos británicos se elevaron al número 
1.659, cifra que nunca se obtuvo durante el 
comienzo del pretendido bloqueo a’.eraán.

EL VAPOR «EMMA» 
Hundido por un submarino 

LONDRES, 2.—El vapor francés <(Emma» 
fué torpedeado ayer frente á Bcaeliyhead 
por un submarino alemán.

El vapor se fué á pique creyéndose que la- 
mayor parte de la tripulación ha perecido.

BUQUES PESQUEROS A  PIQUE
LONDRES, 2.—El submarino «U-10)> echó 

á pique esta mañana tres buque.s jjcsquero.-í 
ingleses, en aguas de Shiolds.

Los tripulantes de los dos primeros, reco­
gidos por un submarino, fueron trasladados 
á una barca pe.squera inglesa; los del tcixíe- 
ro fueron salvados por un vapor.

(DB nuestro SERVICIO is p b o ia l )
La toma de Hartmannweilerkopf

G1NEBR,\, 2.—La toma de Hartmann 
weileikouf ha sido un éxito de verdadera im­
portancia ])ara los franceses.

llocos combates habrá habido tan encarni­
zados como éste, que duró cuatro días y cua­
tro noches.

Lev alemanes habían dispueste .sus trinche­
ras con un cuidado e.specia!.

Habían construido pasillos subterráneos 
para podei- llevar refuerzos sin temor al fue­
go de la artillería, y tomado infinidad de 
precauciones para no ser sorprendidos.

Pero nada de e.sto les vahó ante el empuje 
de nuestros soldados alpinos y de la infante- 
n'a francesa, siemlo al fin desalojados de sus 
posiciones.

ImpW.'tancia estratégica de la posición
Este triunfo local tiene un gra nvalov es­

tratégico.
El tiBoletín» alemán del 28, que menciona 

un duelo de artillería en Hartrnannweiler- 
kopf, agrega que, apenas instalados allí lus 
franceses, lograron' llevar su artillería.

El «Boletín» francés anuneaba, además, 
que la j)osesióu de la cumbre permitía á los 
franceses avanzar por la» dos vertientes que 
descienden hacia el llano.

La situación estratégica de la línea fran­
cesa se encuentra, pues, notablemente mejo­
rada : por ima parte tiene enfrente el flanco 
izquierdo de la subdivisión alemana que ope­
ra por el valle de Rimbach, contra el Kohlsch- 
lag y el >Sudelkopf, y por otra, gracias á su 
posición dcminanle, amenaza la.s Mnea-s de 
aprovisionamiento que corren á sus pies en 
e] llano de Houltz á Uffholz, de Rnllwiller á 
Ternay y de Bolhviller a Nittelsheim.

Toda una serie de pueblecitos: Soultz y 
Wunheim, Hartmannsweiller y Berwillcr, 
Wattv'iller y Uffholz, situados en un radio de 
cinco kilómetros, caerán más pronto ó más 
tarde en jioder de los franceses.

Además, la toma de Hartmannweilerkopf 
por los franceses demuestra el fracaso del 
intento alemán de cchaf á los franceses de 
Thann y del valle Saint-Amarin.

La resistencia de los alpinos 
La serie de operaciones que ha comporta-

cabeza de sus valientes Ejércitos para con­
tinuar la lucha contra un enemigo tan audaz 
y tau obstinado.

El rewripto lleva'la firma personal del em­
perador con estas palabras;

«Que os estima y os está sinceramente re­
conocido.»

En Australia
( de nuestro bbbvioio especial )

OFRECIMIENTO VALIOSO 
Nuevo contingente australiano 

MELBOURNE, 2.—El Gobierno australia­
no ha ofrecido a] Gohi<*ruo inglés un nuevo 
contingento.

En Rumania
( de nuestro servicio  especial)

PREPARATIVOS 
Material de guerra

ROMA, 2.—Los caminos y vías férreas que 
conducen <le Rumania á Austria están lle­
nas de convoyes y trenes cargados de granos 
y {letróloo.

Un barco, mercante inglés lía desembarca­
do 80 automóviles y material do guerra para 
Kinnanía.

Servios y austriacos
( de nuestro servicio espeoial)

P.N EL DANUBIO 
Vapor austríaco volado 

_N ICH , 2.—Un vapor austríaco de muni­
ciones ha tropezado en el Danubio con una' 
mina.

Aprovechándose de estas circimstancias la 
artillería servia abrió sobre él un fuego nu­
trido haciéndole estallar por completo.

marino.s alrmaiicr, seiia muj'' político poi- 
parte de dios el adehntar sm pérdica d« 
tiempo una definición amortiguada.

La «Press» hace notar que d  Almirantaz­
go alemán, será maldito ante los ojo.s de la 
civilización entera en razón á las atrocida­
des de sus submarinos,

UN ARTICULO ENERGICO 
Protestas contra la conducta alemana 

N l'E V A  YORK, 2.—«La Tribuna-, en s.t 
artículo de fondo, estima que los '.■,stado,j 
Unidos deben obrar en el asunto dei ciuda­
dano americano Mr. Thrasher, muertí) á con­
secuencia dcl luindimieritü del vapor « I ’a- 
labar.

.Según todas las teorías de los derechos de 
l::.s neutrales y los principios reconocidos de 
los derechos de gentes^ Thrasher dobiera ha­
ber recibido un sah'ocondueto para abando­
nar el vapor «Falaba-.
^No lo recibió, y, por tanto, Jo;; Estados 

TTnidos estíín en el debei- de pedir á Al*ma- 
nia cuentas rigurosan.

Ya es hora de poner en ehiro si los ciuda­
danos americanos ijueden continuar circulan­
do por alta mar.

' EL ASUNTO THSASESR 
Probables consecuencias 

WASHINGTON, 2.—A  pesar de que niji- 
guna modificación oficial haya llegado aún 
i'clativa al a.sunto Thrasher, en los centros 
oficiales se estima, que Ja situación pueda 
t raer graves consecuenciafi.

En España

En los Estados Unidos
V.DB nuestro servicio  ESPEPIAt '̂

LA  PRENSA AMERICANA
Acerbos comentarios sobre la piratería 

alemana
LONDRES, 2.—La Prensa americana con­

tinúa haciendo los más acerbos comentarios

( de nuestro  servicio  especial )
ENMIENDA APROBADA

Felicitaciones al ministi.o de la Gueira
PARIS, 2.—Cámara de diputados,—El mi­

nistro de la Guerra ha sido muy felicitado.
La Cámara ha aprobado una enmienda di­

ciendo que la incorporación de !a quinta de 
1917 se verifique solemnemente, en vjrtud de 
una ley.

Después se aprobó el conjunto dcl pro­
yecto.

LA  CAMARA
Suspsnsión de sesiones

PAR IS , 2.—La Cámara ha suspendido sus 
sesiones hasta el 29 de Abril.

En Fr.ancia y Bélgica
(DE nuestro  servicio  ESPECIAL)

COMUNICADO DE LAS TRES
Trincheras destruidas. Ataque alemán 

rechazado
PAR IS , 2.—Comunilcado de las 15;
líNada importante que añadir al comuni­

cado de anoche.
A l sur d? Peronne, cerca de Dompieiu’c, 

hemos destruido con minas varias trineñe- 
ras enemigas.

En Argona, en* Bagatelle, un intento ale­
mán ha uldo detenido en s3CO por nuestra 
Artillería.

IjOS aviones framuíses y ixdgas han arro­
jado imn-s 30 bombas sobre el campo de avia- 
e'-ón de Hanhzaeine..)»

NOTICIAS OFICIALES 
Duelos de artillería. Combates aereos ¡

PARIS, 2.—Ha habido combates de art-i » 
Hería .'jí diferentes puntos del frente. j

En v\'o> )’ré, oeste del bosque de Pretre, ! 
hemos ocupado e] pueblo de Pey-en-IInye, ! 
manteniéndonos en él á pesar de varios con- | 
traataque.s. .

do esta encarnizada iueha, ha puesto de re-»  ̂ sobre la destrucción deii vapor inglés «Fala- 
lieve lina vez más el valor y la resistencia | ku'í por un submarino alemán, hecho que ca- 
física de los alpinos.  ̂ lifica de brutal.

En estos ataques han dado prueba, no sólo 1 El «Newyork Heiald» dice: 
de su brío característico, desu arrojo, sino » «Obrar de esa forma es una vuelta al bar- 
tambión de su tenacidad obtinada, á lo que barismo que _ imperaba durante- Ja edad de 
los mismos enemigos rinden pleitesía. oi'o de los piratas.»

Las fuerzas alemanas I Aquéllos no emplearon jamás los inhuma-
GINEBRA. 2.—Segiin d  «Democr.-ite", in- ' métodos de que se sirven los alemanes

AVIADORES Y  MECANICOS 
Aeroplanos para ios D«;'dai}olos

ALüBCIR-AS-', 2.—Anoche llegaron á Gi- 
braítar 20 a'viadores y mecánicos ingleses, de 
1 aso para los Dardanclos.

En los barcos en que iban llevan utja por­
ción de aeroplanos, unos armados y otros 
desarmados.

A  la llegada do otros barcos, que sin duda 
c.speraban, y después de repostarse de víve­
res y carbón, salieron todos juntos.

SUBMARINOS INGLESES 
EN GIBRALTAR 

Camino 'do los Daidanelos
ALGECIRAS, 2.—Han entrado en Gibral- 

t;u' cuatro subm,arino3 inglesp.i.
Se dice que son elementos que mareliaráu 

á los Dardanclos tan pronto como se aprovi- 
s onen y descansen un día.

LOS VAPORES HUNDIDOS 
Traían mercancías para Las Palmas

LAS PALMAS, 2.—La noticia de que loa 
submarinos germánicos habían echado á pi­
que á los vapores ingleses «Falaba:> y «Agui- 
lii \ ha producido disgusto, pues eran espe-

formes particulares procedentes de Alsacia, acuerdo con las órde- | pdos en Las Palmas, donde se sufren los pm-
calcula en más de 50.000 hombreis la cifra kaiser.  ̂ j i u i v i j  ru j  I -i . ,La ctestruccion del «Jalaba» v el deliberado • *

«Los relatos de las atrocidades en Bélgi- 
E ¡ 'l8 de Febrero comenzaron los alemanes ' mantillas, en horror
. gran ofensiva en Alsacia: los cazadores ^ teutones.»«Esto no es la guerra, sino el enmen, el

.  V  ^  1 . ^     *  _  _  i   _______________ __________/ .

SU gran
no han cedido el terreno sinno palmo á pal­
mo, iucha.ndo como leones é inñngiendo gra­
vísimas pérdidas al enemigo.

Guando llegaron los refuerzos franceses, 
rechazaron á Jas tropas que combatían hasta 
casi sus antiguas posiciones.

En estos combate's, según lo que se dice en 
la Alsacia alemana, los imperiales tuvieron 
8.0ÍÍU muertos, además de los heridos.

El fracaso de esta ofensiva, en la que ci­
fraban grandes esperanzas, parece haber des­
animado á los soldados alemanes.

Bu Rusia
(DE NUESTRO SERVICIO ESPECIAL)

HONORES A  UN HEROE
El zar y ©1 general Russky

PETROtlRADO, 2.~*ii.l general Ruysky, 
vencedor en Lemberg, ha sido nombrado 
miembro del Consejo del Imperio.

Á¿ nombramiento aoompafia un .cariño.so

homicidio y no tiene La excusa de piratería, 
pue.» los piratas mataban por obtener una 
ganancia y no porque se compiaciesen derra­
mando sangre. La destrucción del «Falaba» 
puede que sea el crimen más vergonzoso de 
esta guerra.»

Después agrega el «Times.>:
«El Gobienio de Washington ha sido ya 

criticado por no haber protestado contra la 
violación repetida de las leyes internaciona- 
le.s- y la indignación pública exigirá, muy pro- 

j bablemente-, que el Gobierno siga ignorando 
I por más tiempo el crimen último.
I Si es cierto y algún americano ha sido víc- 
i tima en él, la protesta debería ser hecha in- 
! mediatamente.
I La «Tribrma» califica el hundimiento del 

cFalaba:->, como «homicidio con.sumado á san 
gre fría».

' Talca hombres no tienen derecho á que se 
les trate según disponen la.s leyes de la gue­
rra.

¡ «Esperamos, agrega, que esos bestiavS se- 
, rán cogidos y ahorcados, no sólo como cas­

que na sido nunaido an- 
t^s de llegar á Liverpool un vapor con carga- 
li ento de plátanos, prncodr-nte de Canarias.

LA  H U ID A DEL «MAOEDONIA» 
Buques de guerra que so esperan 

LAS PALM AS, 2.—C)'ér.;c que, á conse­
cuencia de la huida del vapor alem.án «Ma- 
cedonia»], y comprendiendo el (iobierno la 
conveniencia de qiu', dadr la importancia d̂ - 
€sfce puerto, no conviene dejar de tener es- 
tr-cionado aquí algún buque de guerra, ha 
llegado el cañonero «Laya», y ac espera, que 
en breve llegará el crucero «Cataluña->.

»u

li

rescripto imperial. . . . .
El emperador recuerda los eminentes ser- , tigo á su crimen, flino como justificauóu del 

vicio.s prestados por el general Russky, que derecho de gentes que ellos y su Gobierno
consolidó con la toma de Leniberg la con­
quista de. la Galitzia, y en seguida, como ge-

han ultrajado de una manera tan perver.sa.» 
El '«World» dice:

iieral en jefe de los Ejércitos del noroeste, «Ahr»gar á lo.s no combatientes y llamar 
contribuyó poderosamente á rechazar los ata- 1 á eso la guerra, es otra forma de razonumien- 
ques de los nustroalemanes contra Varsovia, to de los alemanes,»

( por telégrafo )
¡Bueno está el clero de Santander!

' «ANTANDKR, 2.—Ha fallecido el ivctorr.l 
de !a catedral D. Alejo Diez, de lui ataque 
c.rebrnl.

El chantre provisor D. Alejandro Fernán­
dez Cueto, ha sido sacramentado.

*Lí domingo se celebrará Rülem,nenie!ite 
ji’ ra de banderas.

El arriendo de consumos. Un motín 
.SEVILIjA, 2.—En el pueblo de Balbei'as, l

w i
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ciC la primera, y concluyó diciendo que 
las dbce iría á llevarle los papeles qu-e po­
seía Renée un hombre pagado por él.

E l exíntratista escuchaba aterrado.
— ¡M e parece que estamos ^oerdidos!... 

— dijo con temblorosa voz.
— ¿Acaso has soñado cc-n gendarmes? 

—repuso Leopoldo riendo.
—Nadie es dueño de sus impresiones... 

flengo miedo.
— ¿M iedo de qué? V a  encontrarse en 

nuestras manos el recibo de los mihones
— Renée dirá que se lo han robado.
— ¿(^ué nos importa? Nos guardar^rn-js 

de enseñar ese recibo, cuya procedencia 
tendríamos que explicar, lo cual sería di­
fícil, pero nadie dará con él, y  el notario 
tendrá que entregar el depósito, como le 
dije en otro tiempo, pues la ley le obliga­
rá á restituirlo al heredero directo... .Re- 
ncc no tendrá nadb. ¡lara apoyar sus afir­
maciones... H ija  sin padres y sin nombre, 
¿ejuién la creería? N o  la harán caso si­
quiera.

— Pablo podrá tomar su defensa.
— ¿T e  iba á acusar tu hijo? ^Nunca... 

Vamos, estás loco... Somos dueños de la 
situación, y  para taparle la boca á tu hi­
jo  te bastará con que le dejes casarse con

Renée... Déjame obrar... Ven á comer con- | 
m igo esta noche y  te enseñaré el recibo 
de los millones.

Pascual, tranquilizado por la sangre 
fría y confianza de su primo, respiró-

— Me has dicho que necesitabas dinero. 
— Sí.
— ¿ Cuánto ?
-— Cuatro mil francos para concluir de 

pagar á un hombre... Creo que os im d i­
nero bien empicado.

E l contratista abrió su cartera y  sacó 
cuatro billetes de Banco, entregándoselos 
á Leopoldo.

— Bien— dijo  este último— , ahora már­
chate. •• Y a  llega la hora de mi cita.

— ¿Entonces hasta la noche?
— Sí.
— ¿ Adonde?
— Aquí.
—  -A  qué hora?
— A  las cinco.
— Convenidoj seré puntual.
Pascual volvió al hotel de la Prefectu- 

I ra, cada vez más inquieto, por más que 
¡ quisiera demostrarse á sí mismo que sus 
I temores no tenían razón de ser.

Minutos de^jués salió Leopoldo, diri­
giéndose al «(Lhapeau Rouge».

En aquel momento había muy pocos 
consumidores en la sala grande.

L a  entrada de Leopoldo Lantier, vesti­
do con un lujo relativo, produjo cierta 
impresión en los habituados de aquel es­
tablecimiento, pues no se explicaban la 
presencia de aquel hombre tan elegante 
en tal sitio.

A l  entrar dirigió el recién llegado una 
mirada alrededor suyo.

Buscaba á Ricardo Berallc, y  no le en­
contraba.

Entoftees miró al reloj cpie había cnci- ‘ 
ma del mostrador.

7\quel reloj señalaba las once y media.
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— L a  cita es para las doce... He veni­
do demasiado pronto— pensó Leopoldo.— 
Todo  se reduce á esperar un poco. -

— ; (jué hay que serviros ?— preguntó­
le el dueño de la taberna.

— Un ajenjo y  recado de escribir.
E l recluso evadido se sentó á una 

mesa.
Lleváronle el ajenjo, un tinteroi, una 

pluma y un pliego de papel de cartas.
Echó el licor en el agua gota á gota, y 

se puso hacer como que escribía, para dar­
se cierta importancia.

Habíase colocado enfrente de la jiuer- 
ta, de modo que veía á todo el que en­
traba y salía.

De cuando en cuando miraba al reloj 
que había encima del mostrador, cuyas 
manecillas no marchaban con la rapidez 
que hubiera deseado.

La  inquietud que había experimentado 
j al salir de París y  no ver á Ricardo en la 
I estación de Nogent-sur-Seine volvía á apo- 
j derarse de su espíritu, siendo mucho ma- 
• yor que entonces, 
j Sonaron doce campanadas.
I Abrióse la puerta y Ricardo penetró en 

el establecimiento.
— j Por f in !— murmuró Leopoldo.

I Y  se dibujó en sus labios una sonrisa 
■ de triunfo, mientras que examinaba con 
. curiosidad á Ricardo, quien á su vez ins­

peccionaba la sala y pasaba revista á to- 
, dos los bebedores; íe miraba á él como á

los demás, pero no le conocía, gracias al 
disfraz que llevaba. |

'— ¿(^ñé diablos va á hacer?— se pre­
guntaba. I

Ricardo se acercó al mostrador. I
— ¿ (^ué deseáis?— dijo el dueño. j
— ¿Podréis darme de almorzar?
— Si no sois muy exigente, sí.
— Me contentaré con cualquier cosa; 

un pedazo de jamón, una tortilla y un j.>e- 
dazo de (jueso.

— Van á serviros.
— ¿Tenéis gabinetes?
— Sí, al fondo, en el pasillo. Tomad d  

primero. Estaréis muy bien, tiene estufa.
.— Bueno, allá boy.
— ; Ĉ ué vino queréis ?
— Una botella de ordinario.
E l joven atravesó/Ia sala, entró en el 

pasillo y abrió la puerta del gabinete que 
le d ijo el dueño, y  que era el mismo que 
le había indicado ya su hermano.

— No ha venido todavía—se dijo, sen­
tándose Junto á la estufa, que era dé hie­
rro fundido y estaba atestada de carbón 
de cok-—Sin embargo, han dado las doce.

Entró un carnerero á poner la mesa, lle­
vando el jamón, parí y una botella de 
vino.

Ricardo empezó á almorzar.
No tenía apetito.
La  emoción no le dejaba tragar y le 

oprimía el estómago. Además, rugía en 
su pecho la cólera contra sí mismo.

No podía olvidar la noche de N oga it- 
sur-Seine en el hotel del Cisne de la Cruz, 
donde había entrado á robar á una mu­
jer como el último de los miserables.

Se acordaba de su hermano, apareció de 
{uonto para proteger á Renée, la iiromo- 
tida de Pablo Lantier.

Gracias al perdón de V íctor salía del 
fango en que se había metido, y se pro­
metía vengarse de una manera terrible de 
Pablo Pelissier.

Ricardo puso un dedo de vino en un 
\'aso, llenándolo de agua, y liebió (no sin 
hacer un gesto; pero se había jurado no 
emborracharse más, y  quería cumplir su 
juramento).

' A l  momento de dejar el vaso sobre la 
mesa, se abrió la puerta del gabinete y 
entró Leopoldo Lantier.

I Y a  sabemos que estaba desconocido- 
¡ Ricardo miró al recién llegado cf>n sor- 
, presa, y se disponía á preguntarle si bus­

caba á alguno.
Pero no tuvo tiempo de hacerle aquella 

pregunta.
— ¿E l apetito marcha bien?— dijo Leo- 

I>oldo, entrando y  sentándose á la mesa 
que ocupaba Ricardo.— Se conoce que se 
han abierto las ganas -de comer con el 
trabajo de anoche.

A l oir esto, Ricardo se estremeció.
No conocía aquel rostro, pero conocía 

la voz.
— ¡Y o s ! ¡.Sois vos!— dijo  en voz baja 

y  conteniendo el' sentimiento de horror 
(pie de él se apoderaba.

— Sí, chico. Me he vestido un poco para 
venir á verte.

— Es decir, que os habéis disfrazado.
— No. Ayer fué cuando lo estaba... 

Pero eso no debe preocuparte... Eres puii' 
tual á la cita... i'e  doy la enhorabuena.

— Gracias.
— ; lo d o  ha marchado bien?
— Todo.
— ¿^Tienes los papeles?
— Sí.

{(.'fftifhniu en qiilnia i)huut,)
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causa, dcl nuevo arriendo de consumos, se 
ha amotüiadü el vecindario pretendiendo des­
truir las propiedades dcl a).-nlde.

tíc ha pcdicf-o con urgencia < I envió de la 
Guardia civi!. ,

ün embajador á Algecirag. Viajeros 
ALGECIRAS, 2.—LI embajador inglés en 

-Madrid, Sir Arthur Hardinge, es esperado 
en ol tren de las- diez.

de hospedará en el hotel Reina Cristina.
A  este viaje, se le da importancia polí­

tica.
—Procedente de Ceuta-, donde fueron con 

el ñn de estudiar el problema mairoquí, lle­
garon á ésta líos Sres. Naiarro Reverter, su 
hijo y el ,'Sr. Gamazo.

El «Alfonso sn->
CORU5rA, 2.—Procedente de la Habana, 

Ikíg,.' ¿moche á las once, sin novedad, el 
vapor «Alfonso X1I.>.

Honores al gobernador 
H l ‘.aLVA, 2.—Una Comisión compuesta 

por personalidades de ia provincia, han he­
cho entrega al gobernador de las insignias 
de la Gran Cruz de Isabel la Católica, por 
su Jábor en los últimos conflictos obreros de 
e-sta provincia.

También le entregaron varios Men.síijes fir­
mados por numerosas personas de toda.g las 
clases_ sociales, enalteciendo el mérito y ho­
norabilidad demostrados durante el tiempo 
que ha tenido el mando de la. iJrovincia.

DE VALDEPEÍÍAS-ALMAGSO

Los crímenes del
caciquismo

Violación de un?, mujer casada. En previsión
de una injusticia. Torpe conducta del di­
putado, marqués de Bcrgheto.

PARA EL MINISTRO DE 
GRACIA Y  JUSTICIA

El distrito.de Valdepeñas-Almagro, por 
no ser menos que el resto do España, sufre 
también las consecuencias do un inmcderado 
caciquismo, amparador de las mayores vile­
zas y enormidades. La anárquica libertad 
de quc' gozan los afiliados á los partidos tur­
nantes, ha dado, como no podía por menos, 
sus criminales frutos.

Ahora le ha t-ocado á Valdepeñas, maña­
na iHcrd otra, población. V así seguirá si por 
los que deben y pueden no íí:> toman medidas 
encaminada^s á reprimir la- desalmada cc,n- 
ducta de oligarcas en cuyas manos se ha en­
tronizado ci caciquismo.

Aprovechand-o U  obscuridad de un subte­
rráneo de los dedicados á la ccniiservación del 
vino y apagando violentamente ios gritos de 
protesta de la víctima, des hombres jóvenes, 
recién casiados—^poderoso el uno, criado suyo 
el otro—atropellaron bárbaramente á una 
mujer casada, llevada allí con engaños, sin. 
que pueda saberse, porque la infortu.nad-a 
perdió el conocimiento á consecuencia do la 
lucha sostenida-, las atrcxiidades con que 
aquellos degenerados saciaron su criminal 
lujuria.

Lo ocurrido en Valdepeñas es el rebultado 
de la impunidad en que viven en aquella po- 
biacióxi un buen luímcTO de matones que más 
de una- vfiz salváronse' dcl presidio á cambio 
do escoltar al cacique que •obtuvo la absolu­
ción.

Pero si el distrito tiene cao cáncer, ruciita 
también con vent<aj.:¡8 do (luo casi tedos lo.s 
dmná,? carecen. Por fortuna, lo.'i funciona­
rios de jubiteia del Juzgado de instrucción de 
Almagro y Valdepeñas no son gente soborna- 
ble y ofrecen cen su iceiituíí garantía so­
brada -?íl vecindario. Merced á esto, no' lian 
ocurrido estos días sucesos análogos á ios lin-

Bmmammmsmmmm
bidos en In provincia de Lacíajez. cuando el 
repugnante criuu’n de Don Ih-iiUoy la inter- 
iCi-Ciun clci ^Ví'r".iiQiirio no h",' .sicJi'' j rccis.i 
por la energía con que el cclo.so y digno juez 
ha hecho lespcíar su autoridad jaira que no 
quede împune c! la ¡jugiuiuie acto de .^alva- 
jibmo ue que se ha hecho víctima á esa infor­
tunada mujer.

A pt:-ar do ello, la indignación del vecin­
dario c i todavía latente y má.s ahora que se 
na saoiUo que íc quiere- ajieiar ai socorrido 
recurso de trasladan- al juez para que ia cau­
sa so sobresea.

Como art-o de simpatía á c^te dignísimo 
funcion.arjo y como enérgica jiroiesca cen­
tra l:v iiiju-.ticia que so pre-tencie, todc-. lo.s 
icc-inos han exteriorizado sus sentimientos 
condo.iando el odio'-io {‘rimen.

Este generoso y honrado acto es, á la voz, 
tácita y rotunda protesta contra los muquia- 
\ cüsnios dcl ríjarqucs de Borgheto, diputado 
por ol distrito, que es quien intriga tenaz­
mente para que el juez sea trasladado, poí­
no ser devoto de su política nefasta ni pres- 

! tarso á complicidadeb delictivas.
son solamente los funcionarios de jus- 

tic.a los que sufren el rigor 'leí despecho de 
ese diputado. Lo sufren también cuantos 
honrados vecinos no se someten al tutelaje 
caciquil. Pero es tal la monomanía dei mar­
qués de Borgheto de convertir todos los fun- 

í cionarios en agentes electorales, que, no só­
lo requiere de los jueces de instrucción las 
dimisiones de los jueces municipales que no 
le s<)n afectos,' sino que ha pretendido 
cambiar hasta á los guardias civiles del 
puestu) de Granatula, porque no se prestan 
á ejecutar sus caprichos ilegales. La situa­
ción de los Mimieipios no puede ser más an­
gustiosa; la actitud de los concejales con los 
alcaldes adictos á él, llega á límites de ver­
dadera incompatibilidad; y, sin embargo, co­
mo si este diputado no advirtiese la atmós­
fera de antipatía que ha sembrado en todo 
el distrito, que dicho sea de paso, no tiene 
nada que agradecerle, sigue cometiendo tor- 
f.>ezas y arbitrariedades, llegando hasta con­
ferir cargos políticos á ios sacerdotes.

Y  como el único dique serio á sus torpes 
propósitos lo constituye la rectitud dei se­
ñor juez de instrucción, ch- ahí que no ceje 
cu sus intrigas para menoscabar su autoridad 
é irrogarle cuantas molestias le son posibles.

Por eso llamamos la atención dei señor níi- 
nistro de Gracia y Justicia, para que no so 
deje sorprendt-r por las argucias del mar­
qués di! Borgheto y evito que se cometa 
con el digno juez de instrucción de Valdepe­
ñas la injusticia que se pretende.

]*..#í :o x o a l  o*

Goütestaiido á
aa desconocido

En el mimero 20.812 de uLa Corresponden­
cia do España» perteneciente al día 4 dcT 
pasado raes, bajo el seudónimo <'His(i.dis-' 
apareció un artículo con el epígrafe «Tribu­
na llbr:», dirigido ai Exemo. Sr.. Ministro 
de Instrucción pública, en el que se menos- 
jirecia á los subalternos do esto Ramo por 
uu señor (juc oculta su nomhv: y que en mi 
concepto es bastante despreciable; pues jiara 
cnaitecL-T á una clase, sis ocupa de atacar á 
otra tan digiia_ de respeto como aquella.

En un prinicipio j'en'só no hacer caso ú ef̂ c 
exaltado que, &ln conciencia do Ío qu-o dice, 
y por el solo hecho de hacer resaltar sus mó 
ritos, de.sj)recia á quiene.s están verdadera 
m'nto un escalón más bajo ijue el; pero ta¡ 
laboriosos y necesitados c-omo los demás, 'lus 
tentando el criterio de que pam que le reco 
nozL-an sus grandes conociniientos tiene qut 
hacer un rebajamiento de los subalternos; 
pero como pudiera el Sr. Hispalis traducir 
mi silencio en falta de conocimientos para

apreciar qtie las frases empleadas en su ar­
ticulo ofeiulcn á nuestra clase sin pieiLul y 
?m causa que io j,.;-o,.'lqi.e, :r.e vi’O obliga-.l.) 
á hacerlo algunas .ibücrvacioucs que sin viu­
da desconocerá.

El Sr. ilispaiis y los quo con cl-c<stcn con- 
r<u-ino'i, ;i scgurainento que amijos
Guerpos (administrativo y buba' terno) nos 
regimos por ci niism:) RcglaimMito; y para 
hacer rc.saltar un-detalle de b.-i.staiiU' inqifir- 
rancia iior lo que rí-.spo:*í.a á idoneidad, Tes 
diré quo si a cllo.s les da {Icrerecho para in- 
grcvsnr en tan honro.so Cuerpo adminíatra-Lí- 
vo la ley de 1855,'e l personal subalterno G'il 
que me honro- en jK-rtenecer) parva su ingreso 
s-.' le hac.- sufrir un examou do relativa pro­
porcionalidad para el desempeño de sus luu- 
eion-ji.

Todo en este mundo es relativo. Sr. H'is- 
paLs.

Los suballernos de ost-e Instituir, (y.su­
pongo ^ue en iodos ocurrirá io mismo). li*‘- 
nen que prescntar.s.* {-.n o! despacho del señor 
director para recibir órdcries y asistir á 
c-tros actos oficiales, con La iiMigr.ción de ves­
tir con relativa ijulcritud, sin q-jo tenga que 
hvoccr más arg-amontcs para que re,saito el 
injustificado .conceiivo que el Sr. Hispalis 
tien-o cL' los subaltlcrncs.

Nada m.ái lógico que ustedes pidan todo 
aquello á que puedan tener derecho, pero sin 
ojnpL.'ar conceptos (tue por carecer de base 
ellos seles so destruycri.

Pensando en sana lógicai me he permitir 
hacer un ruego al excelentísimo señor minis­
tro do Instrucción pública. Q-ao para que ese 
Cervantes que yosee -en una de las depen­
dencias de su ministerio, pueda trabajar con 
verdadera satisfacción y no tan á disgusto 
como sin duda lo hace, le aumente el sueldo 
por caridad. ,

Y no he do terminar sin dejar de consig­
nar mi más enérgica prcilesta, por el hecho 
tan incalificable rcaliZvOdo por el Sr. Hispa- 
lis contra la mc-desta dase de subalterno. ,̂ 
rogándolo á dicho señor quo cuando tenga 
que liacsr mención de sus reconocidísimos y 
elevad-os conccimient-os, lo haga coa una poca 
de más modestia y yo lo aseguro que con d io 
s? abrillantará Cia piedra que se desmorona 
sin que nadio vea ni reconozca d  valor que 
en sí tiene,

Fermín BUSTELO MORENO

(«E l Radical Gaditano^.)

Anciana lesionada

La anciana de se.'-:enta y nueve año.s, Ra­
faela Bccerril >Sáez, viuda, fuó empujada en 
la plaza do los Mostenses por un. deoecnoei- 
do, cayrmdo aquella al suedo y resultando 
con cL/ntusiones de segundo grado ea la re­
gión abdominal.

Fué asistida en la Casa do Socorro del 
Centro.
El producto do la venta

El lechero Jo-ó Lasio Pardo, da cincuenta 
, y  tros años, -establecido en la caUi'. d-ei Tcíunn, 
I 19, prc'-ontó ayer c;i !c, Comi.suría del CiTii- 
, 1ro up.a denuncia contra su criada Cayeto- 
j na Palcncia, da cator<x! añovS, p-or suponer 
; SL-a la autora do La .sustracción do. lü'O pc¿c- 
! ta-', que tenía en el cajón.

Muerte repentina
!'hi el calé de !-a calle do San Rcruvai-dc, uú- 

m-, ;■:) ly, la ayer icj-cntiiuimjuvc
Fra-ci-cu G::az;d z VclL.

K1 Cvimarcro a <‘giira no le pagó el cafo.
Las víctimas del trabajo

En la (.'.-..«a de Socorro snciu'inl del dis­
trito dcl Congreso, fué curado ayci' tard. el 
jovi'ii d<í díL'z y .siete años, Antonio i'ércz 
Jara, el que trabajando en el Tejar de Six­
to se’ produjo lesiones de segundo grado en 
el pie derecho-.

Contra un pa/5.ie no hay razón
Eí industrial Juan Garrido Domínguez, 

de cincuenta y cinco años y con domicilio en 
la cali? d. I (il'onde Duque, números 12 y 1-1, 
presentó ayer una denuncia en la Comisaría 
de la Universidad, contra sus hijoii Floren­
tino y Alejandro Garrido Val, de treinta y 
quince años, rv^spcctlvamcnte, por maltrato 
de palabra y obra.

Eí denunciante fué curado en ‘.a Casa de 
Socorro dei distrito, de erosiones en la cara 
y ambas manos.

1./0S «angelitos»!, los hijos modelos, fueron 
detenidos.
Atropellada per un carro

En la calle de las Peñuelas, fué atropelLa- 
da por r1 carro que gu-laba Miguel San Se­
gundo, la niña ds veinte meses, Emilia Pa- 

, rejas Llanas, la que resultó con fuertes -do­
lores oontusivos, en la región abdomical, le­
sión calificada de pronostico reservado en la 
Casa de Socorro sucursal dcl distrito de la 
Inclusa.

Eí carretero fué detenido,
Calda

Nativid.nd Chinchilla Fernández, de trein­
ta y un añoi, fué curada en la Casa de So­
corro dcl distrito de palacio, de la fractura 
completa del radio derecho, cuya lemón se 
produjo días atrá.s en Medina del Campo, á 
consecuencia de una caída casu:.il.
A  pedrada limpia

En la calle de Ait.'.mirau'.) vir^cron ayer 
tarde los jóvenes de doce y treec v-iños, res- 
pectivamcut-*, Manuel López y Mariano San­
tos, rcsultan-'io el primero con una herida 
grave en la cabeza, que d  segundo le produ­
jo con una piedra.
Robo en una ambulancia 
. Los ambulantes que prestabaii servicio eii 
el correo de Trim. notaron ai ¡lugar ayer á 
MH’.h’id que había desaparecido uu fliego de 
valores, impuesto en Avila,-y cuva importan­
cia desconocen. ' ” ' .
_ Los empieaflos que venían eii la ambulan­

cia, que eran tres, maiiife-tifcaroii que, ai ¡le­
gar á la citada cajútal de Avila, so Ies hizo 
entrega del pliego mencionado, que dejaron 
en el cajón correspondiente.

He acostaron á dormir, y no despertaron 
hasta cerca d-e Madri-J, don-de notaron la fal­
ta del i'Iiego, igiioráiid.ose quién huypv podi­
do penetrar en el coche durante dormían.

La J^oucía ha- puesto á disposición deí Juz­
gado á los tres ambulantes y á cuatro em- 
lileados dcl tren.
Incendio

A  la-i tres y inc-:lia- de la madrugada fc de­
claró un inc'ndin en una taberna establecida 
cu la calle del Cid, núm. 5.

.Acud-'.eron los bomberos con la rapidez 
acostumbrada, procediendo á sofocar el fue­
go, lo que consiguieron fácihnentL'.

PITOMES Y CAIRELES
I Mazzantinito, enfermo
I K1 valiente y jíopular matador do toros 
! madrileño Tomás Alareón (Mazzantinito),

¡u'/ha enfermo de algún cuidado, desde ha­
ce euarrv días.

A l pr.^r.cip’o, so dijo, que Tomás, sufría 
' un Dierto c.itirr;!, pero dc.-r'-aciadajnente, 

la dcí-encia lime máa iraiioríancia Je lo que 
; so crc.vó f-n un iirincipio, pues reconocido 
I per ;-l dccícr Ma-;carell, c->te raa-rjife.5tó, que 
; ol enfonno padece una aguda lesión en el 

pulmón derecho.
: (.'c!f-braremos muy de veras, que el valiente
matador vulva de nuevo á sus faenas, com- 
jdcta-iiicntc rc.staldecido.

! RUBOPwES
' La, de inr.aguración y la j;!:iinaia de abona 
j Mañana domingo, se verificará la corrida 

de inauguración de la taraporada, en la que 
' s,‘ IRiarán geis toros de D. José y D. Ma­

nuel García (antes Alca-s), por Ins cuadri- 
j Has de Vicente Pastor, Cocherito de Bilbao 

y Algab-iño I I ,  que tomará la alternativa.
' El lunes 5, so verificará la primera- 'corri­

da de abono, lidiándose ocho toros, cuatro 
de. Benjumea y cuatro -de Salas, por las cua­
drillas de Pastor, Gallo, Gallito y Belmente.

1./JS corridas, empezarán á laa cuatro»

Et¡p-'('ñ.ol.—Esta noche se continuarán las 
rcpressntacicjios en. este teatro, poniéndose 
en escena, en función popular, cl célebre dra­
ma titulado, «Locura de Amor».

ESPfCTAGÜLOÍ PÍM ÍOÍ
PllINGEHA.— A las diez (debut de ia 

compañía de Margarita Xirgu, en función 
corrcsiioridicnte ai j-rimer lunes de alaono), 
La marcha nupcial (estreno).

COMEDIA.--A  ¡as dáex (beneficio de 
Mercedes Pérez cié Vargas), El gavilán (es­
treno).

EHPANOL.—(P'uiiciún popular, 157 dt abo­
no.)—A  Jas diez, Locura de amor.

LA PA .—A  las’ seis .v media (dublé), La 
autoridarl cümj)etcnte (tr-.-s acto.s).—A  las 
diez y media (dobh‘), Primavera en otoño 
(tres actos).

COMICO.—A las diez (doble), El caballe­
ro dd antifaz (seis cuadros).

APvOLO_.--(FuiiciÓ!) 20C) de abono).—A las 
seis (sencilla), El último chulo (ree.streno).— 
A  las si-:‘te y cuarta (scucilla). El prínojpe 
Casto (reestreno).--A ¡as diez (sencilla), La 
pandereta (estreno).—A  las once y tres cuar­
tos (sencilla), La noche vieja.

C'KRVANTES.—A  las seis y media (ver- 
mouth). Pastor v Borrego (dos actos, en cua­
tro cuadros) .—K  las diez y media (doble), 
iUi querido Pepe (dos actos, estreno).

TRLANON PALACE.—A  las fúete (senci­
lla , El ojo de cristal (reestreno) y Medas. 
A  las diez y media (cjpccial), La bella Pin- 
gnito (cstrcnoi.

tip. de la S. de P. H .—O^DonneíL •• 
Teláfono cóm. LB21

BELLEZA deiatfleElLERA
Frasco GRfiNDE: 4 p t a s .I 
Frasco pequeño: 2 ptas.50|

I .

Agente genera): A. A M B R O A . —  Claris, 80, B A k C E LO W A

La sastrería más suríida 

y económica 

Trajes hechos y á medida 

desde 35 pesetas

Santos
C fíiz , 3 0  Y E spoz  Y M ía t , í í

=  M A D R I D

í a primera de España en 

capas, gabanes 

é impermeables hechos

de 30 á 125 pesetas

Visítenla y verán los modelos que expone
■B»
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— Entonces vamos á hecer el cambio 
coavenido.

— ¿ Qué cambio? — preguntó . Ricardo 
con la mayor sangre fría.

— ¿ Cómo, cómo que qué cambio?— re­
puso violentamente Lccpoldo, frunciendo 
el entrecejo.— ¿Has perdido la mcnio- 
ria?... N o  estás lx)rracho esta mañana, lo 
cual me sorprende mucho, y  debes acor­
darte de lo que hemos convenido.

—¿()ué es lo que hemos convenido?
— Para mí los papeles; para ti tres her­

mosos billetes d- á mil francos. Estoy dis­
puesto á hacer el cambio. ¡ Chist!

La  puerta acaba de al^rirse.
E l mozo entró, llevando una tortilla de 

tocino que despedía un excelente olor.
—Púsola sobre la mesa y  salió.
Ricardo pensaba-
—̂ Es preciso entretenerle para dar á 

Víctor el tiempo de llegar.
Y  añadió en alta v o z ;
— Ya  estamos solos y  vamos á Hablar 

á^gusto... N o  estoy borracho, como ha­
béis dicho hece un momento, y me acuer­
do pc'rfectamente de lo que hemos -.nnve- 
indo...

•— Entonces— interrumpió Leopoldo, que 
empezaba á impacientarse— , entonces no 
tenemos mucho que hablar. He aquí cl üi- 
ñero V dame los papeles.

—Dentro de un rato.
— No; en seguida. Tengo prisa por ter­

minar.
— L o  mismo me da : tengo que habla- 

y os advierto que soy testarudo como 
hna milla. Además, es serio...

•— Entonces date prisa— rqiiisn Leopol­
do comjirondicndo que tendría que cedí.r-

-—  ̂Decía? I Ah, sí! Piemos convc-nido 
en que entraría en la habitación de una 
joven á quien amáis y  con quien querr's 
casaros, y  que tomaría un paquete de car­
tas en el cual veríais la prueba de .su ino­
cencia ó de su traición, lo cual aueréis sa­
ber, pues parece que os han hablado de 
ella en términos dudosos. ¿Es verdad?

•— Eso es precisamente, y  comO' estoy 
muy enamorado, y por consiguiente, u iiy 
celoso, tengo prisa jior ver esas cartas.

— Pero, compadre— dijo Ricardo ^Tu­
zándose de brazos y  mirando.á Leopoldo 
frente á frente— , ¿ es que decidid;imentc 
me habéis tomado por un imbécif?

— ¿Qué significa?----- em ^ tó  Leopol­
do con un movimiento de furor.

— N o gesticuléis y  dejadme seguir-d i- 
jo  cl hermano d'cl contramaestre.—  Esm- 
ba borracho... A l pronto creí vuestra oi.s- 
toi-ia y  he obrado como un idiota, ’ no 
viendo más allá de mis narices... Ploy es­
toy sereno; poseo todos mis sentidos y 
comprendo vuestra farsa. Os habéis .ser­
vido depní para apoderaros, nu de bille­
tes amorosos, sino de papeles serios diri • 
gidos á un notario db Nogent-sur-Seme. 
Ese paquete debe contener documenl' S 
importantes relativos á alguna herencia, 
tal vez se trate de millones. Me habéis en­
gañado, me habéis hecho cometer un roijo 
en una casa habitada... por lo cual me 
he expuesto á ser condenado á traijaios : 
forzados para toda mi vida, y rne o fp '- i 
céis algunos miles de francos á cambio ! 
dcl paquete que espera el notario Au- I 
douard... ¡ Vamos, hombre! ¡

Leopoldo había escuchado á Ricardo . 
sin mte'rrumpirle. |

¡A h !- d ijo con voz que silbaba en- i 
tre sus dientes es un .secuestro... Tienes

los papeles... Supones que son relativos á 
una fortuna y quieres vendérmelos...

— A lg o  de eso...
_ — Pues vas á dármelos en seguida, y 

si no...
— ¿ Si no, (lué ?
—  Te denuncio-
Ricardo acogió esta amenaza con una 

carcajada, diciendo luego:
■— i A I  ¿ Con que me denunciaréis ? Pues 

andad á denunciarme. !\le gustaría mucho 
verlo.

— V oy  por mal camino— ^pensó Leopol­
do ; no tiene miedo.

Y  añadió en alta vo z :
— Te daré diez mil franc*os.
— Ya empezáis á ser razonable; pero 

diez mil francos no es bastante.
-—¿ Pues cuántos quieres?
— Cincuenta anil.
■— ^'Es eso lo último?
— Sí.
Leopoldo saltó como un tigre, y  quiso 

coger á Ricardo por la garganta para c*s- 
trangularlü-

L IX

E l joven evitó el envite que hacía un 
momento esperaba, saco un revolver ar- • 
mado tld  bolsillo, se lo puso delante al 
miserable, y le d ijo con voz sorda; i 

— U n ademán, una jialabra más y os ' 
levanto la tapa de k's st'sos.

En el momento mismo de ]monunciar * 
estas palabras se abrió la puerca del ga- : 
binetc y entraron Víctor, Pablo y Zir>a.  ̂

A l ver Leopoldo á ésta, á quien cono- 
ció en st'guid'a, se jníso lív ido; L.ozó ¡,u ' 
grito (lo espanto, retrocedió como si estu­

viese delante de un espectrp y  se arrimó 
tembloroso con la mirada extiaviaaa á 
un ángulo ae la'habitación.

— Buenos días, señor Tradín—dijo rien­
do— ; vengo á traeros los encajes nuc os 
dejasteis olvidados allá.

Un sonido ronco salió do los labios del 
miserable.

.■j—Pablo Pelissier es el asesino Tradín—  
dijo Víctor.—Vamos a saldar cuentas.

— Y  para empezar— dijo Pablo Lan- 
ticr— devolvamos á este hombre su verda­
dero nombre--- N o  se llama Pablo Polis- 
sicr, sino Leopoldo Lanticr, condenado á 
trabajos forzados á perpetuidad, evadido 
dcl presidio de Troyes-

L a  voz dcl joven produjo en el misera­
ble,_ cogido en el lazo, un' efecto extraño.

En lugar de anonadarle por coiúplcto, 
le devolvió í<ído su aplomo y  toda su se­
renidad.

So rehizo, salió d('l rincón en (jue se ha­
bía inetido, y  se adelantó rc-sueltaincntr' 
hacia los cuatro personajes de esta es­
cena.

— ; Y  bien, (|ué?— dijo  mirándolos con 
descaro uno por uno.— Que me llame P ’.‘- 
lissier, Tradín ó Leoi>oldü Lanticr, sov 
yo, y  tengo mucho gusto en conocer á níi 
joven primo.

— Callao.s— dijo Pablo indignado.— Os 
prohibo que me deis esc título; yo  no ad­
mito en mi familia ladrones ni asesinos.

— Será, sin embargo, preciso admitirme 
á mi y á otros...— re])uso Lcojioldo con 
sorna.— Ahora se trata de entendernos.. 
Hablemos poco, pero hablemos bien... e V.-̂  ! 
toy en vuestro .poder... H e jugado.!, he ' 
perdido... ¿Qué queréis de mí? f

V.\ cinismo de aquel canalla y  su pro- í 
digiosa audacia causaron una impreisión I

fácil de comprender á los cuatro jóvenes-
— ¿ Qué queremos ? —  repuso Víctor.—  

En primer lugar llevaros á la prisión de 
donde os fugasteis.

— Muy bien... , Y  una vez allí, qué ha­
réis?

-^Dcimneiaremos vuestros crímenes__
exclamó Paíilo.

— ¿Cuáles?
-Probaremos que habéis querido ma­

tar á Renee en cl puente de Bercy.
—N o lo niego...
- P a r a  suprimir en eila á la heredera 

de Rqlx'rto Vallcrand.
— Es cierto.
■ Prcjbaronicjs que halléis asesinado ó 

mandado asesinar á la señorita Ursula 
boJJier.

— Perfectamente.
^ ‘^J'^-^ápodc.raros de una carta dirigí 

tía aJ señor .-uiguy. notario de París, i. 
cambio de cuya carta debía entregar un 
luquete sclkulí», que habéis intentado ha­
cer robar anoche en Nogent-sur-Scinc-..

— Uonünuad.
1' uísteis vos quien suslrajo ó hizo sus­

traer el manuscrito dcT cooeJe de Terrys, 
cnccintrado en poder vuestro cómplice, 
asesinado por vos mismo...

•— Cicsto es.
— fuisteis, por fm, quien hizo be­

ber á la señora Zirza un vec.cno en Port- 
Crcteil.

— También fui yo...
— i  Y  preguntáis qué es lo que quere­

mos?... ¡Habéis amontonado crimen so­
bre crimen!... Pertenecéis á la justicia, y 
vamos á entregaros á los jueces, que os en­
viarán á la horca.

ía... ta ..,í -dijo riendo 

(Continuará.)

a

: l|

t T

■ I ‘

I'J

> !' '.I

Ayuntamiento de Madrid



^  *L  lADIOAL

M A R A V IL L A A G U A  M I N E R A L  
: D E  C O S L A D A :

Purgante idea!, inmejorable, Insoperable. Pídase en todas las farmacias.
9BSS3SS a g g » !

Flaza del Xnjel, 6

I t l ih n a  L 9 7 S

iinariiTiirrMrm—niftTjMiii

Gran exposición de muebles
=  d e  t o d o s  l o s  e s t i l o s  = = :  
Lo más elegante. ^  Lo más barato. 

lltaF fuardamuebles público; el más céntrico, el más económico. Temperatura siempre i$uaL

Las subsistencias han bajado des-; 
de qi’e se sir­

ven los desayunos (Café con media, 0 ,2 5 )  de

E L  C A F E T A L  -  Corredera Baja, 4
iiW.t.itfa'MIÉ f — MOKIli

f l i  i  PIWM ílrtfina
U

Para conval€c en­
tes y personas dé­
biles es el mejor tó­
nico y nutritivo. 
Inapetencia, malas 
digestr-ones, ane­
mia, tisis, raquitis­
mo, etc.

Los anémicos de­
ben emplear el vino 
fen'uginoso, q u e  
Lene las propieda­
des del anterior, 

mas lo reconstitu- 
Marca depositaaa. yente del hierro.

Primera y única 
fabricación en grande escala de las pep- 
tonas y sus preparados por medio del 
vapor y con todos los, aparatos más mo­
dernos. Medalla de oro en el IX  Congre­
so internacional de Higiene y en las Ex­
posiciones universales de Bruselas, ip io , 
y Buenos Aires, 1910.

Farmacia;
León, número 13 

LaboratoriO'Fábrica: Puente Vallecas

C o m p p im id o s  a l im e n t ic io s

o  R T R n A

bwl W  lí M i  ¡ tenis
tsoftíiclüaoa en Silbae

C A S - * í T A L i  2 5 . 0 0 0 . 0 0 0  D E  P E S E T A S
/abn..(.i. es VTZCAt.^ iZoatí-, Lcch«ná, BlarríeU y Quturribiy), OVtBDO (L,i 

AimiD. «KYriiLA CKl Kmpftiiae), CABTAQBNA, BABOfflOeli 
lAl. V U . r,*ClíBÍSS y LISBOA (Tr»f« U),

MCtOOS y PRODUCTOS QUinoucos
 ̂ t

üuifato dt amoiüMO  ̂
tíuifato de «OMi 
Qlicerinat,
Acido niXrico,

Avido vulfUrtto 40 
rricHie,

Addo tulfúHeo aitMdro 
Acido elorhidrieo,

tntfjaiffefaf.1' de coi.
de

fy'Uraio de bobo.
Sales de pedasa.

ABONOS C0MFUKSX08 y primeras matetias para toda clase de coltÍTOS, ade- 
oaadoB á todos los terreaos.—LABOIIATOKIOS para el análisis gratuito y com­
pleto de los terrenos y determinación de los mejores abonos. {^Madrid, ViUanus- 

í i . )—SEKVICIO AGRONOMICO importantísimo para el empleo, racional de 
les abanos, bajo la alta inspección del eminente agrónomo Bxmo. 8r. D, LUIS 
GtfAKDKAO

A VISO IMPOSTAJVT£!.—Fid.hse á la Sociedad la Guia prdciiea para sacar 
¡as muesfras de las tierras, í  fin de que se pneia determinar cuáles el abono 
owQveiiioute.—Les pedidos deberán dirigirse á MADRID, Villanucva, 11, ó al do­
micilio social. jDtrección tele^áfica: QEINCO,

■r̂ sS&Bi

M U Y  U T IL  P A R A  S O B R E A L IM E M -  
T A C IO N ,  E X C U R S IO N E S ,  V IAJES ,  
SPO RTS,  ETC.

C A D A  C O M P R IM ID O  E Q U IV A L E  A 
D IE Z  G R A M O S  DE  C A R N E  DE  V A C A  
C O M P L E T A M E N T E  A S IM I L A B L E ,

IW fiD f^TD

Farmacia, Calle de León, n.“ 13
L A B O R A T O R IO  F A B R IC A :  P U E N T E  DE 

V A L L E C A S

Fábrica da corbatas
i 2 .  C K P m n x ñ H B S »  l a

Camisas, guantes, pañuelos 
Géneros de punto, 

Elegancia. Gran surtido.

Precio fija.-ECONOM !A.-Precio

AboHos para desayueos
de café y medía tostada, los facilita con 

grandes descuentos
El Cafetal, Corredera Baja, 4

COMPRO Y VENDO
ALHAJAS DE TODAS CLASES, 
ROPAS, GRAMOFONOS. DISCOS, 
MAQUINAS DE COSER, B IC I­
CLETAS, COLCHONES Y  MUE­

BLES

GRAN SURTIDO EN PAÑUELOS 
DE CRESPON, DESDE 25 PE­

SETAS

DESPERTADORES GARANTIZA­
DOS, A  3,50

A N E M I Á
t«  «Rflmla, debilidad general, raquitismo, vejez prematura 

f  neurastenia, se cura con el VINO FOSFATADO VÍCTOR!^

ftST£LLA DE 7S0 GRAMOS, UNA PESETA

iC S E M A T B P n C I QUEREIS VER DESAPARECER  
l l l l l l E n A n u U O i  VUESTROS DOLORES, USAD EL ||

B A L S A M O  V I C T O R I A
.I}'» k ha.se de Mesetán, Mentol, Alcanfor, Cocaína y Balicílafo d| 
Menta, elabora esta oñeina farmacia.

BaAta dar una ligera fricción sobre la parte dolorida 7 reoabrir. 
te con una bayeta ó franela para conseguir el efecto inmediato.

PRECIO, 2 P E S E T A S .  POR CORREO, 2,50 PESETAS

^0 HAS PORGAS

V A J I L L A ! ^
GRANDES SURTIDOS. NUEVOS Y  V A ­
RIADOS DIBUJOS, DESDE 15 PESETAS 

EN ADELANTE
Vasos cristal, para agua, 3 pesetas docena. 
Vasos cristal, pa;a vino, 2 pesetas docena. 
Vasos cristal, para licor, 1,25 pesetas docena.
Copas, jarros de cristal, botellas, juegos de 
café, juegos de lavabo, objetos para regalo, 

todo muy barato.

Calle de Espoz y Mina, núm. 40
ESQUINA A LA  PLAZA  DEL ANGEL

llariies íe la calera
ÍENTRACITAS para neos domésticoi. 
ANTRACITAS para producción de vapor. 
ANTRACITAS especiales para gaáógeaoa. 
GOE DE GAS pa ra usos domésticos.
COK METALURGICO para calefaccioaei 

y cocina,
HULLAS para fraguas.
HULLAS para vapor.
HULLAS para usos doméetícos.
A  sus clientes de detalle leí « r v e  da acc 

almacenes de Madrid.
A  sus olientes de provincias, por vagones 

completos, les sirve directamente desde tus 
minas.

Glicinas: Nlagdalena, I, entlo. Tifo. 532

Supositorios V I C T O R I A i l a
li :: glicerina solltílficaiia ii ii

' Lo* ÜitpositorioB VICTOEIA  constituyen el medio máa práctico 
f  eficaz para combatir y desterrar enfermedad tan molesta eomo ea 
el estrefiimiento. Caja, 1,60.

FARMACIA CENTRAL LA  VICTORIA
MadrfC, Victoria, nrimeros 6 y S (Junto A la Puerta tfsf Bol)

ai

Tudescos 39 y 41, tienda
FRENTE A  LA  DE H ITA

i< ■(««■•I'»-

Se admiten esquelas hasta la s  4

F ife  buenos impresos 

I : sellos de cancho ; % 

y plicas esmiltadas

EiOiiniiiiáa, núm. 20

CORStS RE6ULEZ
Hechos á la medida.
Desde los más modestes á 

los de más lujo.
Q, B o r d a d o r e s ,  9

áüTOMOVILES
Nadie compre «ÍJi 

consultar precios |son< 
cedidos por las más 
importantes fábricas, 
eentaciÓD en Sspafia é  
«maestros amiaor

m 'E T O  M A M T ^ .
R IV A L  QUE IR FE B A  

Acto á eeaas oztranjorsa que anunelaa 
:Sm  tintas para «aeribir no tienen rival ev Xa

SI autor 7 fabrísanta de Im  tintac espaMoIal 
litaladas Marti las someterá al fallo de na trb 
bana  ̂ de notables calígrafos, si ba7 quien qat»< 
ra toiocar frente á ollas las tintas extranjerass 
para comparar la ñuidei, sonservaeión y peraiM 
senoia de color de unas y otras« 
gCNSIOERACIONES SOBRE LA» TINTA»  

Si la pluma es buena 7 ee eséribe mab hay 
■lUe averiguar si la causa está en el papel á en ! «  
antas. Hay papeles que, mal preparados á ds 
xalas materias, tienen poca afinidad coa las 
innias, dando lugar á que los escritos apare«n»av 
yor la pluma sin interrupcipTies. 8.* Color intoa- 
•o y permanente, para que se dAB^iqne bien e»]; »l 
oapel. 3.* Lucha fíjoxa, para que no se destiiq 
el escrito, y 4.‘  Ñeutraldad, para que el papel n« 
safra deterioro loiiipo, ni Icmi eseritos áüti
aser 'O .roK. • —  ardoB
8to « f ,  ürep^qdadss »  ¡uwstou »m  I M m

^ A R T Z
Cvatro fondiciones tendrá la tinta para swa 

feCeua: 1." Limpíela 7 fu idei, para qne se dssIiM 
malos.

Negra suportó^ fija, «eoribe negro vipiadU yf 
pasa pronto á negro: un litro, l ,8i ¡  medio, liBag 
sn cuarto, 0,66; un octavo, 0,40.

Extra negra fija, escribe negro violsdo y 
f  rento á negra: un litro, 1,60; mee?' .-í| irnaiíi 
to, 0,60; octavo, 0,46; h o f^ ' '

Asul negra de copiar, de asul pasa pronio I| 
eopia á negro: un litro, 2.26; medio, 1,86; laar> 
to, 0,75; octavo, 0,60; boteílín, 0,35.

Violeta negra de copiar, de ^carlaia pasa á  
negro violado: un litro, 2,25; medio, l ,86.i saar« 
to 0,76; octavo, 0,60; boteílín, 0,30.

Remitiendo el importe de veinte litros de tin­
ta, se remitirá gratis á la ^taclón más próxima 
del eonsignatarro en pequeña velocidad 

iáiul negra fija, esci ^eui 7 pasa lenialMIi 
to á negro: un litro, S,86; medio, I,8t i  saatava 
8,76; octavo, 0,60; boteílín, 0,30,
DESPACHO  A L  POR MAYOR Y MEHON

A d n a r i » ,  i 7 . - l f í ! d B * ' d

sioved^táf'!! 

m  s o m b re ro s ,  g o r r a s  

f  fa n ts is la  p a r a o i f lo s

José Moría Santos
15, Plaza Mayor, 16 
—  M A D E I D  -

F á b r i c a  d e  . n o m b r a

r o s  f  g o r r a s  m o v M i!

á i  i I

Z a b a le ía ,15 (Prosperidad)

Ayuntamiento de Madrid




